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1. INTRODUCCION Dentro de las Cordilleras Béticas, se suelen distinguir
las zonas externas (FALLOT 1948, FONTBOTE, 1970,

La Hoja 1:200.000 de Cádiz se encuentra situada en JULIVERT etal. 1977), en las que se pueden diferenciar
la zona occidental de las Cordilleras Béticas, formando varios conjuntos tectonopaleogeográficos, es decir
parte de ¡as unidades geológicas denominadas por el una serie de dominios paleogeográficos d `erentes,
ITGE como "Unidad Complejo de¡ Flys,ch M Campo que posteriormente y por causas tectónicas se han in-
de Gibraltar" y " Unidad Subbética «. dividualizado en varias unidades tectónicas. Aparte de

estas zonas se distinguen también una antefosa, la
Administrativamente forman parte de la Comuni- Depresión de¡ Guadalquivir una depresión interior que

dad Autónoma de Anda¡ucía, en concreto a la provir- se corresponde con el mar de Aiborán y una serie ce
cia de Cádiz. cepresiones irtramontañosas que se instalan en el

contacto entre las zonas internas y las zonas externas.
La fisiografía de esta Hoja está estructurada en tres

regiones con caracteres diferentes, estas regiones son i Dentro de las zonas externas se reconocen dos
la región septentrional constituida por el valle M río grandes conjuntos tectonopaleogeográficos: el Prebé-
Guadalete y las zonas limítrofes ocupadas por depósi- tico y el Subbético y dentro de las zonas internas se di-
tos pliocuaternarios originados por este curso fluvial, ferencian cuatro grandes dominios tectonopaleogeo-
la zona costera en concreto las desembocaduras de los gráficos: el Nevado-Filábride, el Alpujárride, el Ronda¡-
ríos Guadalete y Barbate, que dan lugar al desarrollo de y el Maláguide. Además hay que mencionar al
de marismas, flechas litorales y dunas, y por último a Complejo del Campo de Gibraltar que ocupa una po-
la región central meridional ocupada por colinas de re- siciór intermedia entre las zonas internas y las exter-
lieve poco acusado, en donde se encuentra :a mayor nas, por lo que algunos autores lo incluyen en una de-
elevación de la Hoja, situada en el Cerro del Almazán nominada «zona media» (PEYRE 1969).
con 246 m de altitud, ocupada por materiales de na-
turaleza margosa y arcillosa con gran desarrollo de Como ya se ha indicado anteriormente en las zonas
suelos y de naturaleza impermeable. externas se har diferenciado dos dominios:

La hidrología está marcada por dos cursos fluviales El prebético (BI-JMENTHAL, 1927), es el domi-
de distinta imoortancia, al Norte por el río Guadalete y nio tectonopaleogeográfico más externo y de
al Sur por el río Barbate, además de peqjeños cauces estructura más simple y no está representado en
de carácter efímero que caracterizan la red fluvial de la esta Hoja
Hoja. En esta región hay que destacar el gran número
de lagunas que existen, entre otras: Laguna Salada, El Subbéiico (BERTRAND y KILIAN, 1889), repre-
Laguna de Medina, Laguna de Taraje, Laguna de S. senta la continuación de la plataforma Prebética
Antonio, Laguna del Comisario, Lagunas de Montella- hacia el interior de la cuenca, con la presencia de
no, Laguna de Gel¡, algunas de pequeña extens:ór unas -unidades intermedias entre ambos domi-
pero de gran importancia en el equilibrio del ecosiste- nios. El rasgo más evidente de la estructura ge-
ma biológico de la region. nera oe' Subbético es la autonomía que mues-

tran los materiales triásicos con respecto a los
Desde el punto de vista geoló gico y según MARTIN postriásicos (FALLOT 1945, 1948), presentando

ALGARRA (1987) Cordilleras Béticas forman la termi- directrices tectónicas definidas. El estilo de la de-
nación occidental del Orogeno Alpino Perimediterrá- formación es variado de unos puntos a otros,
neo, contitjido por una sucesión de co,dilleras, prefe- pero hay que destacar la presencia de un inten-
rentemente orientadas en dirección O-E, cuyo rasgo so plegamiento e imbricación, vergente hacia el
más característico es que presentar una estructura de exterior de la Cordillera en la mitad más externa
mantos de corrimiento originados durante el Cretáci- del Suobético y vergente hacia el interior de la
co y Terciario. misma en muchos puntos de la mitad más inter-

na (F. JEREZ MIR, 1979, 1980,- MEGIAS et al.
El Orógeno Alpino del Mediterráneo Occidental está 1983). Por último hay que destacar que el Sub-

formado por una alineación de cadenas, que presen- bético aparece disectado por accidentes transcu-

tan una estructura centr�fuga con respecto al área rrentes de gran salto en dirección y que son en
ocupada por el mar. Dentro de él se pueden distinguir buena parte los responsaoles de la fragmenta-

tres segmentos principales. El segmento meridional, ción y discontinuidae iectónica que muestran

está constituido por las Cordilleras Norteafricanas del sus materiales.
Rif y M Te¡¡, el segmento orienta¡ se extiende a través
de Siciha, mediante el Arco Calabro Peloritano conec- Dentro del Subbético se diferencian varios dominios

tando con el Apenino. Por medio de¡ Arco cie Gibral- paleogeográficos orginados por una subsidencia dife-

tar, el Rif conecta con la Cordillera Bética que junto rencial, determinada por una fracturación que afecta

con las Baleares forman el segmento noroccidental. a niveles profundos M zócalo. Estos dominios son de
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más externo a más interno el de las unidades interme- por MARTIN ALGARRA (1987) o Dorsal calcárea por la
dias, entre el Subbético y el Prebético, el Sulsibético ex- escuela de autores franceses
terno, el Subbético medio y el Subbético, interno o Peni-
bético, todos incluidos dentro de un macro dominio Estas denominaciones conllevan un distinto signifi-
que viene representado por la plataforma Subbiética. cado tectónico y paleogeográfico, aunque todos los
�as inidades intermedias y el Subbético medio, cons- autores designan con ellos a materiales concretos que
tuyen áreas de surco, en donde se acumularon notables en esta región se han denominado como Unidad cie
espesores de sedimertos, el Subbéttco externo e inter- las Nieves, Unidad del Payatillo y Unidades de Benada-
no constituyeron áreas menos subsidentes en el que se !id y Cresteliina.
depositaron materiales más someros, en facies reduci-
das o condensadas y en la que se acumula un menor es- Las distintas denominaciones de estas unidades as¡
pesor de sedimentos- Para el desarrollo de esta memo- como su concepcion tanto paleogeográfica como tec-
ria, estos subdominios se han integrado en un cominio tónica, se encuentran ampliamente desarrolladas en la
más amplio denominado plataforma Subibética y se ha tesis de MARTIN ALGARRA (.11987), cue ha servido
tratado cor-e una unidad paleogeográfica en si conl*ir- como modelo Dara el desarrollo de esta in—oclucción
to, describiendose ¡as distintas variaciones de facies exis- geológica.
tentes de una plataforma esencialmente carbonatada.

Por Últ mc los Mantos Maláguides (BLUMENTHAL
El siguiente macro dominio paleogeográfico ha sido 1929, DURAND-DELGA 1963) constituyen el conjunto

denominado por otros autores como Complejo de superior de la pila de mantos de corrimientos de las
Campo de Gibraltar o Surco Tiri)�dítico del Campo de zonas internas. Está constituido por un zócalo paleo-
Gibraltar y podria considerarse como el dominio pa- zoico poco o nada metamorfizado sobre el que reposa
leogeográfico más interno de las zonas externas. Su discordante un Permotrías detrítico y una delgada co-
depósito debió tener lugar con características, en par- bertera sedirrenzaria de edad Triásico-Jurásica inferior.
te, propias de un eugeosinclinal y ha sido denominado
por PEYRE ( 1969) como «Zona Media ». En esta zona, los primeros trabajos geológicos se re-

montan a nales de' siglo pasacio con los esticios de
Tectónicamente tiende a ocupar la zona superior, MAC-PHERSON (. 1872) y posteriormente ce ÚAVALA

sobre la plataforma Subbética. No obstante, aparece (1 924) que rombra las areniscas del Aljibe, conside-
profundamente enraizado entre las Zonas Internas y rando como autóctonas gran ciarte de las formaciones
,as Externas. que af ¡oran en este sector.

Su estructura es muy cornpleja y gran parte de el es Posteriormente a las primeras síntesis de las Cordi-
autóctono. Este surco turbidítico parece que se va ex- lleras Béticas realizadas por BLUMENTHAL M. '1927) y
pandiendo durante el Oligoceno superior y el Mioceno FALLOT P. (1 948), y dentro del ámbito de esa Hoja hay
infer or sobre las zonas más internas ce la olataforma que destacar los trabajos realzados por CHAUVE P.
Subbética. Sus materiales ciresertan un desarrollo pre- 1969) en el sector septentrional de es-,a Hoja y J. Di-
dominantemente de facies turbidíticas, DON (19169) en el sector meridional, estableciendo las

bases de la geologia moderna en esta región.
Dentro de las Zonas Interras e Nevado-F láoide

(BROU WER 1926, EGELER 1963) constituye la unidad PERCONIG E.0 960-62-74), ha interpretado los son-
tectónica más profunda Está constituido por rocas deos petrolíferos realizados en esta región, def iniendo
metamórficas con un zócalo palecizoico o más antiguo el " Manto de Carmora', cuya procedenc�a supone en
y una cobertera triásica no aflorante en esta región el Campo de Gibraltar, deslizándose hacia el NO du-

rante el Tortoniense.
Esta unidad se encuentra recubierta por otros domi-

nios tectonopaleogeográficos: que constituyen ¡os VIGUIER C. (1 974) estudia el Neógeno del Guadal-
Mantos A!pujarrides, formados por un zócalo pretriá- �uivir, no estando de acuerdo con las conc�usiones
sico constituido por rocas metamórficas intensamente aportadas oor el autor anterior en cuanto a los mate-
recristalizadas y extensos macizos de rocas ultrabásicas riales que compone el límite del Mioceno superior.
(Peridotitas) En esta unidad se han diferenciado tres
mantos: Manto de los Reales, Manto de Guadaiza y Dosteriormente hay que destacar los traioajos de
Manto de Ojen, todos con materiales de edad paleo- PENDON (1977) que estudia la sedimentación 'urbiclí-
zoica o más antiguo y Triásico. Sobre esta unidad Al- tica del Campo de Gibraltar y de BOURGOIS (1987)
pujarride, postiemente exista una cobertera postriási- que establece un nuevo concepto respecto a la tectó-
ca bien desarrollacia, constituida por un gran número nica de estas unidades.
de elementos tectónicos pequeños y lateralmente dis-
contiruos, con estructura interna en escamas y que La neotectónica y el cuaternario de es-a Hoja ha
han sido denominados como Rondaides, ultimamente sido estudiada porBENKHELIL (1976) y ZAZO (1980),
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Por último, hay que señalar la tesis doctoral de MAR- braltar, cuyos afloramientos se limitan en la Hoja al
TIN ALGARRA (1987) y la cartografía geológica reali- sector suroriental de la misma, se encuentran tectón -
zada por SECE�ÍSA (1988) de esta orilla de¡ Estrecho. camente superpuestas a la plataforma Subbética.

Asi'mismo pa,a la realización de esta Ho.a y si r-e- 2. 1. SURCO TURBIDITICO CAMPO DE GIBRALTAR
moría, se han tenido en cuenta los datos de las c nco
Hojas E 1:50.000 y sus mernorias(2a serie VIAGNA), Los afloramientos de estas unidades se extienden
que componen este mapa, despies de revisadas y por gran parte de las Cordilleras Béticas y en concreto
adaptadas ala escala 1:200.0OC, en la mitad sur-oriental de la Hoja en estudio, consti-

tuyendo el deromirado nistóricamente como «Flysch
Í ESTRATIGRAFIA de Campo de Gibraltar`.

�)a-a la estruc*,u -ación de¡ apa-tado, se han estudiez- Estas unidades se encuentran comprendidas entre el
do los ais- ntos materiales que afloran en la Hoja, cor- Cretácico y el Mioceno inferior y se depositaron fun-
siderando sus características litológicas, estratigráficas damentalmente por procesos de flujo gravitatorio en
y sedimertológicas, encuadrándoles dentro de domi- una cuenca marina profunda.

nios paleogecigrá-licos concretos que mantieren sus
Es importante destacar la escasez de fósiles dete-caractrerísticas en un largo período de tiempo. Poste-

m rativos, as' corno las intensas reseclimentaciones,ricimi y sólo debido a ferómenos tectónicos estos
tanto de `loaminíferos como de nannoplactor calcá-dominios paleogeog,áficos primitivos, han sufrido

grandes transformaciones, llegando a situarse
geográ_ reo existentes en este tipo de materiales, que dificulta

;icamente próximos e Inc uso mezclados unos con
erormemente tanto si, datación como su correlación.

otros, sin nunguna relación estratigráfica ni sedimen- En general pertenecen a varios dominios paleogeo-
tológica aparente. Es importante destacar que a partir gráficos dentro de¡ surco turbid1co, cuyas relaciones
de¡ Mioceno inferior existen mater,ales similares cor en-re sí son muy difíciles de observar debido a que ac-
idénticas facies en arnoos dominios, correspondientes tualmente se encuentran tectónicamente muy despla-
a depósitos expansivos que se depositaron con iguales zados desde su luga, de origer.
características en ambos dom nios pa,eogeog,áficos y
que resultan muy problerráticos a la hora de su en- Tectónicamente estos depósitos ocupan niveles es-
cuadre paleogeográfico. truc-urales superiores sobre la plata`orma subbética

que ocuparía el nivel estructura¡ in`erior. También se
Para la realizacicir de este estudio, se ha tratado de pueden observar formando k1ippes sedimentarios in-

ajustar cada conlunto litológico a fo,macicnes est,a:- cluidos en el denominado " Complejo Tectosedimen-
gráficas, definidas, informaL o formalmente, en zonas tario Miocero ", englobados en arcillas versicolores.
próximas, por los autores que en ellas han trabajado,
en particular continuando con las directrices marcadas El tratarnien-o en la descripción de los distintos tra-
por MARTIN ALGARRA 11. 1987) en su tesis doctoral. mos cartográficos que afloran, se realizará atendiendo

a las características estratigráficas y de facies que pre-
En ésta -y en a vecina Hoja de Alceciras 1.-200 000, sentan cada una de ellas, indeperdierterrente de la

se han estabjecido dos grandes dominios paleogeográ- posición tectónica cue ocupan actualmente.
ficos: Do-minio de Plataforma Sulábética y Dominio de¡
Surco Turbidítico deil Ca-nDo de Gibraltar, atendiendo E empleo de esta metodología, en vez de la usada
funclamenta1ni ¡as caracieríslicas sedirrentológicas normalmente en la zona, que consiste en la descrip-
primordiales de los materiales que aflorar en esta Hoja. ción de senes con igual comportamiento tectónico, fa-

c1itara la labor posterior, en el momento en que se
Dentro de '.a Plataforma Suobetica se pueden defi- puedan definir formaciores de ámbito regional.

nir cos sLbdominios, el mas externo, aflorante en la
Hoja, está carac-er7ado por un surco dentro de esta No obstante en cada tramo cartografiado, se hará
plataforma denom,nado por ¡os autores que han tra- referencia a su asignación dentro de las series repre-
bajado en dicha zona como Subbetir.c medio y el más sertativas de las distintas unidades tectónicas que se
nterno, caracterizado por una zona de umbral deno- han considerado o diferenciado er esta zona.
minado históricamente como Subbético interno o Pe-
nibético. Er el desarrollo de este apartado se nar tra- 2.1 1. Cretácico
taco en conjunto ya que en esta zona presentan gran

11 uperiorcantidad de formaciones comunes a ambos subdomi- 2 1 -1 .1. Caí¡zas, margas y aro as Cretácico s

rios, refielando únicamente las varaciores pariicula- Paleocerc.,' �í.)

res para cada una de ellas.
Están formados por una alternancia de margas, ar-

El dominio de' Surco Turbid:t,co de¡ Camoo de Gi- ciJas amarillentas y verdosas con niveles de margocali-

9



zas y fractura concoide, así como calizas bioclásticas sigual, ya que se encuentran empastadas entre ¡as ar-
con laminación paralela y de ripples. Presentan una cillas versicolores, formando parte del denominado
asociación de facies características, formadas packsto- 'Ccimplejo Tectosedimentario Mioceno'.
ne bioclásticos e intraclastos con pelets y cuarzo de ta-
maño limo. Asimismo es frecuente observar niveles de Se trata de un conjunto de calizas arenosas de gra-
microbrechas calcáreas formadas a expensas de can- no fino a muy fino alternando con arcillas ro

'
;as y ver-

tos del Jurásico. des. Las calizas presentan estructuras de deformación hi-

En el techo de este tramo, se observa en algunos
dropiástica y son típicas turbiditas de llanura submarina.

sectores, unos niveles de arcillas rojas con intercalacio- La microfauna es muy abundante con: Microco-
nes bioclásticas calcáreas muy convolutadas. dium, Obicides, Globorotalia, G,aequa, G. pusilla, G.

Los afloramientos que se pueden observarse limitan pseudomenardii, G. laevigata, Lithothamnium, fauna

al sector meridional, en las proximidades de la vertien- de edad Paleocena, comprendida entre el Montiense

te occidental de la Sierra del Retín con una calidad de superior-landeniense.

afloramiento muy deficiente. 2.1.3. Eoceno
En el desagüe de la laguna de la Janda y en las Lomas

del Pericón afloran unos niveles de calizas turbidíticas 2.1.3. 1. Calizas bioclásticas Y rnargas (Ecceno) (3)
blancas de edad Eoceno, que han sido consideradas por
DIDON como los niveles terciarios de la Unidad del Al- Afloran como �a unidad anterior, diseminadas entre
marcha¡- posiblemente sean esquirlas tectónicas de ma- las arcillas versicolores formando parte del "Complejo
teriales de la plataforma Subbética. Sedimentológica- Tectosedi menta rio Mioceno", situcindose sus aflora-
mente todos estos afloramientos, con características li- mientos principales en la Hoja 1:50.000 de Ve

'
ier de la

toestratigráficas comunes, se pueden considerar como Frontera en el Cerro ciel Bujar, en la Ermita de San Am-
depósitos turbicifticos posiblemente de carácter distaL brosio y en el Cerro del Hinojal.

El contenido faunístico es muy alto, los fósiles más Se trata de un conjunto caicáreo de unos 50 m de
abundantes son: Pithonella, Hedberhgella, Heterohe- potencia en el que alternan margas grises y ocres con
lix, Stomiosphaera, Globigennelloides, Globotruncana, calcarenitas biociásticas blancas o grises.
Pseudotextularia, Inoceramus. Aunque se encuentran
fósiles cuyas edades oscilan entre el Cenomaniense- Las capas calcáreas presentan estratificación plano-
Turoniense y el Senoniense alto, las asociaciones fau- paralela en bancos de unos 15 cm de espesor, con la-
nísticas más frecuentes son del Campaniense-Maas- minación paralela que puede encontrarse deformada
Trichtiense- Globotruncana fómicata, G. Bulloides, G. h id roplástica mente, seguica de laminación de ripples.
stuartiformis, G. lapparenti, Pseudotextularia, elegans y Son frecuentes los nódulos de sílex.
entre el nannopiancton� Micula decussatta, M. miurus,
Quadrum, gothicum, Q. trifidum, Ahmuellerella octo- La ordenación secuencial es ambigua, aunque mar-
radiata, Broisonia

'
ciarca, Lucianorhabdus c—ayeuxi, Eif- ca una cierta tendencia negativa, con claros ciclos de

fellithus turriseiffelti. Es por tanto muy posible que el orden menor. El ambiente sedimentario corresponde a
Turoniense y el Senoniense inferior se encuentren es- intercalaciones de facies de abanico distal en ambien-
casamente representados. tes de llanura submarina.

Como ya se ha indicado anteriormente, este tramo El contenido faunístico es alto: Nurrimulites, Globo-
cartográfico se ha incluido en varias unidades tectóni- rotalia aff araqonensis, G. centralis, G. bolivarina, G.
cas. En todas, presenta características litoestratigráfi- formosa, G. orater, G. aequa, Globigerina senni, G. lo-
cas semejantes, tanto en la unidad del Algarrobo, zanoi y narroplancton calcáreo: Discoaster barba-
como en las del Flysch de Ubrique, muro de Algeciras, diensis, D. lodoensis, D. taninodifer, del Eoceno (Lute-
Algibe y Almarchal, sólo se han observado, grandes ciense).
variaciones en el espesor así como un ligero aumento
de los tonos rojizos en los sectores en que el espesor 2.1.4. Oligoceno
de este tramo cartográfico es menor, deb)do funda-
mentaimente a un mayor predominio del conjunto li- 2.1.4.1. Calcarenitas margosasy arcillas rojas (Oligo-
tológico que se observa a techo de esta unicad ceno) (4)

2.1.2. Paleoceno Normalmente af ¡oran como láminas unidas o ligera-
mente despegadas a las areniscas del Aljibe, aunque

2-1.2.1. Calizas arenosas y arcillas (Paleoceno) (2) también aparecen constituyendo bloques sueltos em-
pastados en las arcillas versicolores formando parte del

Sus afloramientos presentan un desarrollo muy de- denominado "Complejo Tectosedirnentario Mioce-
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rc . (_uardo fo-mar par-e de ¡as ^nas de arewscas El tamaño de grano es siempre grueso-muy grueso,
de¡ Aljibe, es posible que su emplazamiento sea exclu- ocasionalmente microconglorrierático, y la estatifica-
sivamente tectónico, como se explica en el apartado ción gruesa-muy gruesa. Las superficies de estratif ica-
correspondiente, dedicado a la tectónica. ciór son más o menos plano-paralelas para grupos de

estratos (con continuidad que puede ser de orden ki-
Se trata de un conjunto litológico de calcarenitas y lométrico), pero difíciles de trazar para estratos indivi-

arcillas limosas rojas, !os niveles cacarteniticos se ob- duales debido a la forma constantemente irregular
servan en capas plano-paralelas de entre 5 cm a 1 m (erosivai de las amalgamaciones.
de espesor y suelen presentar granoclasificación posi-
tiva, con estructura interna turbidítica y secuencias Típicamente las capas poseen granoclasificación
tipo Tacle y TbcIe, que se interpretan como depósitos normal de tipo " Coarse-tail grading « y carecen de es-
de llanura submarina. truciura interna, de forma que no es aplicable la se-

cuendia de Bourria. Tan solo en raros casos se identifi-
Este conjunto presenta un espesor muy variable, ge- ca una laminación paralela o suavemente ondulada a

neralmente más de 100 m y ha sido denominado gran escaia (de¡ orden de los 3 mm de grosor), estruc-
como `Formación Benaiza", formando parte de la turas diversas de licuef ación y excepcionalmente ¡ami-
unidad teciónica M Aljibe. nación convolute, Facies A, y B,

'
, según la nomencla-

tura de MUTTI & RICCI LUCC Hl i, 1975).
El contenido faunístico es alto con: Eulepidica dita-

la ordenación secuencia¡ es variable, de tendenciatata, E. tournien, Turborotaloa nana, T. opima, Catap-
sidrax disstmilis. Entre la nannoflora: Helicosphaera positiva o simétrica, pero predominantemente negati-
compacta, Sphenolithus predistentus, Cóccolithus pe- va, estrato y granocreciente (que ocasionalmente pre-
lagicus, C. eopeíagicus, Discoaster tanni, D. defiandrei, senta una terminación positiva). También están desa-
D. multirradiatus, D. barbadiensis del Eocero superior- rrollados ciclos negativos de orden menor, que suelen
Oligoceno superior y posiblemente ircluya los tramos afecta, de 2 a 4 capas.

basales del Aquitaniense.
Litofacies 2

2.1.5. Mioceno
Tramos de orden métrico o decamétrico contituidos

2.1.5. 1. Areniscas silíceas (5)
por una alternancia más o menos regular de areniscas
y pelitas grises. La proporción arenisca/pelita suele ser

Esta unidad cartográfica se ha denominado en esta
siempre relativamente alta.

zona por los diversos autores que han trabajado como Las capas areniscosas son de grano generalmente
areniscas del Aljibe o areniscas Numídicas, según ¡m- grueso a medio, y presentan estratificación media y
pliquen en esta denominación un significado litoestra- gruesa. La sup&icie de estratificación basa¡ puede ser
tigráfico o tectónico. irregular por erosión (no son raros los "cut and fill«).

La superficie superior suele ser muy irregular debido a
Litológicamente las areniscas tienen un alto conte- la concentración de cantos blandos de tamaño deci-

nido en cuarzo (90%), sus granos se encuentran siem- métrico y centrimétrico. En ciertos tramos éstos pue-
pre bien redondeados, variando el tamaño de grano den llegar a internarse en el término pelítico, de forma
de unas zonas a otras, llegando a veces a ser micro- que éste adquiere el aspecto de una mezcla caótica.
conglomerático.

Para sus estructuras sedimentarias es apficable la
El estudio sedimentológico de estos materiales ha descripción de LT-1, aunque cabe destacar una mayor

permitido la individualización de cuatro Itipos de lito- proliferación de laminación paralela. Excepcionalmen-
fac�es claramente diferenciables por la diferente pro- te presenta "Fluet cast" y 'ripples' a techo de la capa.
porción de aren iscas/pel ita, por la estructura y por el Facies Al, B, y C, -
tamaño de grano del sedimento que ¡os constituye.

La ordenación secuencia¡ cuando existe suele ser
Una descripción somera de cada una de estas litofa- negativa, estrato y granocreciente.

cies se realiza a continuación:
Ambas litofacies, LT-1 y LT-2, van íntimamente liga-

Lítofacies 1 das, y contituyen volumétricamente la mayor parte de
¡os sedimentos del Aljibe. Aparecen normalmente en

Tramos de orden métrico y decamétrico (,normal- alternancia, y con frecuencia se organizan vertical-
mente entre 5 y 15 m) formados por capas de aren is- mente en macrosecuencias negativas estrato y grano-

cas prácticamente amalgamadas. Proporción arenis- crecientes, en las que LT-2 pasa transiciona ¡ mente a

ca/pelita siempre muy alta



Estos depósitos pueden ser considerados en gran el desbordamiento de la fracción diluida de las co-
parte como el oroducto de corrientes de turbidez de rrientes concentradas, que discurren y sedimentan en
alta densidaci. Estas corrientes pierden velocidad (y se zonas más deprimidas o lejadas
paran.) transcurrido un relativo poco tiempo, abando-
nando su carga rápidamente y dardo lugar a una se- Litofacies 4
dimentación en masa. Esto provoca que no pueda re-
alizarse un mecanismo de tracción de los granos soore Tramos de orden métrico 1

'
excepcionalmente deca-

e¡ fonco por la corriente que aún sigue circulando en- métrico) de composición pelítica o peiffico-arenosa
cima de ellos, lo que se traduce en una ausencia de la- que incluyen bloques de tamaños y formas muy diver-
minación, y de una granoclasificación bien desarrolla- sas que son trozos fragmentados de estratos proce-
da o ideal, producto de la lenta decelerac!ón de la cO- dentes de las otras litofacies. Muestran diversos tipos
rriente de estructuras ce d&ormaciór, tales como boudinage,

capas plegadas, planos de cizalla y pliegues de slump
La rápida cetención de estas corrientes y conse- cuando los estratos son finos, y la matriz peiítica abun-

cuente caída de los granos, da lugar a una disminu- dante, Facies F.
ción de volumen que es la causa de la huida de¡ agua
interstic:ai hacia la parte superior de la capa. Se pro- Otra variedad, incluida en esta misma litofacies,
ducen entonces si la cantidad de agua es suficiente -deoris flow", está constituida por la presencia de in-
las estructuras de licuefacción y/o la ordulaciór de la clusiones pelíticas contenidas en una matriz arenosa.
escasa laminación paralela que ha sido capaz de for- Facies A2.
marse.

Nos referimos a un mecanismo de 'grain flow'
El mecanismo deposicional para las facies F, es el de

para las capas sin ningún tipo de estructura y a un flu-
un deslizamiento gravitacional y deformación del sedi-

jo turbulento de alta densidad para las capas que
mento (siumping). Un incremento del contenido de

muestran granoclasificación Facies A_
agua y de la deformación provoca un cambio transi-
cional a facies del tipo A2 (debris flovv).

Para ¡as capas que muestran estructuras de escape El origen de estas facies se debe fundamentalmente
de agua nos referiremos a un flujo flu,dificado en a procesos que causan inestabilidad y deformaciones
combinación con flujo turbulento de alta densidad. Fa sinsedimentarias, reflejo de condiciones tectónicas ac-cies B, � tivas.

Litofacies 3
Las litofacies descritas se encuentran asociadas, lo

Tramos (Je orcen metrico y decime—ico erririente- que da al conjunto una gran homogeneidad.

mente oeliticos, grises o marrones, que pueden pre-
La asociación de li-ofacies mejor representadas es lasentar intercalaciones de capas muy finas y finas(TBT",

contituicia por la superposición vertical de la litofaciesde areniscas de grano fino o muy f ¡no y limo.
3,LT-2 y LT-1, formando secuencias negativas, estrato
y granocrecientes. Estas secuencias negativas estaríanLos TBT no suelen mostrar estructura interna visible�

pero a veces se reconoce laminación de tipo ripple y/o formadas por ciclos de facies de compensación (MUT-
morfología ondulada de ripple en el techo. Facies D2 Y TI, SONNINO 1981), que reflejan procesos de acreción
minoritariamente Dl. vertical y/o migración lateral.

Con cierta frecuencia estas etapas se hallan bastan- Los datos recogidos en medidas de paleocorrientes,

te distorsionadas, por efecto de diques clásticos y1o son escasas y en ocasiones contradictorias. Sin embar-

causas tectónicas varias. En caso contrario demuestran go, atend,endo al conocimiento regional se prevé un

tener, al menos cuando así ha podido constatarse, una aporte generalizado de procedencia S o SO.

continuidad de orden cecamétrico sin variaciones muy
notables. Estas areniscas se interpretan como sistemas de

abaricos submarinos sobrecargados en arena ("sand-

los TBT con el producto de comentes de turbidez rich deep sea fans systei—n

de baja densidad que pueden desarrollar un mecanis-
mo de tracción-decantación, y que deben representar Adaptando la nomenclatura de NORMAK (1978),
la reducida parte diluida de las densas corriente típicas las asociaciones de facies se pueden concretar en dos
del sistema. amplios ambientes deposicionales: abanico superior y

abanico medio. No se han identificado asociaciones de
En tales condiciones reflejan el depósito en zonas facies que puedan ser referibies a ambientesde abani-

topog ráficam ente elevadas y/o zonas aicanzadas por co inferior o llanura submarina.
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tr resumer las aren,scas del Aijibe presentan una 'onda tectónica« que avanza de Sur a Norie, produ-
variedad de facies extremadamente ¡¡mi-,ada, con un cierdo resedimentación de los materiales en forma de
anómalo porcentaje de areniscas groseras en relación nuevos lóbulos. Esto explicarla las aciarentes contrain-a arenisca fina y limo. Estos caracteres son propios de dicaciones entre ¡a relación de proxim icad-d;stai ¡dad y
abanicos submarinos construidos por co,r entes de la distribución geográfica, las variaciones bruscas de
turbidez densas, muy cargados en arena y bastante espesores en pequeñas distancias y la ampl:a exten-pobres en sedimentos finos, poco eficaces para trans- sión ce unas facies que en condiciones normales tieneportar la arena sobre grandes distancias. muy pequeña amplitud.

Se caracterizan por presentar una extensión re ati- Respecto a la edad, las areniscas del Aljibe y en sí
vamerte reducida; por la abundancia de facies aren,s- mismas, prácticamente nunca suministrar restos fosi-
cosas a�ectadas cie una » canalización * generalizada, les, no obstanie MARTIN SERRANO y PILES (in press)
expresión de una zona de depósito sometida a erosión han encontrado en la zona de la Sierra del Arca. Ttir-
U cut and fill ") por parte de corrientes que tenían aún borotalia seirnivera y Catapsydrax disfmilis, C unicarus,
mucha erergia, las partes distales del sistema y las fa- Globo rotaioides suteri que asignan una edad AqLita-
cies de inte,ióbulo adquirirían rruy escaso desarrollo, niense medio BLrdigaliense inferior.
ya que la práctica totalidad de la arena suministrada al
sisterra es atrapada en la zona "proxima!« (abarico Las dataciones efectuadas en la base de la uridac
medio); y, finalmente, es de suDoner qLe sufriríar una cartográfica han propori: onado -auna de edad Aqui-
migración más o menos radial a partir de uno o varios taniense, mientras que las margas que se observan a
cañones submarinos de alimentación. techo de esta unidad han sido datadas como Burdiga-

liense inferior (DIDON 1984), por io, tanto este conjur-
Estos sistemas de abanicos pueden haberse forma- to arenoso se ouede asignar al Aquitaniense superior,

do en una cuenca de tipo » bordelard' , relativamente
profunda y tectónicamerte activa, por rápido relleno 2.2. PLATAFORMA SUBBETICA
de sedimentos arenosos procedentes de una zona de
costa bajo condiciones qie llevan a una al:a madurez Los materiales incluidos en este epígrafe, represen-
textura¡ y mineralógica. tan la continuación de la plataforma, fundamental-

mente carbonatada, que constitiye el Dominio Prebé-
Los granos del Aljibe son er su mayor parte redcn- tico hacia el interior de ¡a cuenca.

deados y mates, y es frecuente encontrar entre los
cantos, facetados de origen eóiico, por lo que el me- En esta Hoja, iodos los materiales que afforan pre-
canismo más posib�e para su 'rnaduración' es ura sentan caracteristicas comunes como oara pode, ser
amplia orla costera sometida a la acción de las olas (la- encuadracos den-,ro del subdominio del Subbético
vado, clasificación, madurez mineralógica) y del viento meclio, con abundantes afloramientos de materiales
(lavado, picoteado, ventifactos). triásicos en facies "germano-andaluz", con su cober-

tera jurásica-cretácica-terciaria intensamente tectoni-
La formación de la or:al costera tiene que haber sido zada, dividida en bloques a slados unos de otros. Esta

bastante rápida acumulándose un enorme volumen de situación está favorecida por la existencia de varias su-
sedimentos, lo que hace que los mecanismos de deri- perficies de despegue que individuaiizan cada paquete
va litoral esul-en insuficientes para explicarla, si no es competente.
a partir de una o varias zonas de entrada de sedimen-
tos procedentes cel continente. Por estas razones, ro El subdorninio (Subbético medioi representa un sur-

es aven-,urado persa, en la presencia de deltas des- co subsidente dentro de la plataforma carbonatada.
tructivos de ola, e¡ mecanismo más eficaz de introducir Este surco no ha actuado por :.gual en cada monento

en una zona somera, grandes cantidades de sedir-en- de ¡a historia geológica de esta Hoja, sino que ha sido

to de tamaño de grano de arena. Toda esta zona está fundamentalmente durante el Cretácico, inferior y el

desarrollándose en lo que en este monento es la costa Eoceno donde existen facies diferentes de otros sub-

norte-africara. dominios establecidos dentro de la plataforma.

La entrada de sedimentos en la zona de acurnuia- En general, los afloramientos sor de mala calidad ya

ción se produce por "vielco- desde e� "borderiand" que se trata de materiales blandos, fácilmente utiliza-

norte-africano. Esta entrada se produce por causas oles para labores agftolas.

tectónicas, lo que explica la alta velociciad de acimu-
laci.ór y la presencia de diques de arena, zonas de Como se ha ind,cado anteriormente el tratamiento

lIslump" y 'bloques", El resultado son lóbulos de tur- de unidades se realizará er su conjinio, tratando de

biditas ricas en arena. unificar regionalmente los criterios litológicos y sed¡-
mentológicos con sus posibles variaciones de facies,

El »vuelco" probablemente va acompañado de una normales en cualquier cuenca sedimentaria.
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'� HA _VE J968,1 es el á u tor que e spezí-' ci,� ¡e rite [- i Asi,�-i,sriic existen bicques de �ieriisc¿,s �c
trabajado en los materiales que representan la plata- fino, algo micáceas y color amarillento o rojizo.
forma Sibibética en la Hoja.

las ofitas (8) afloran también englobadas en la pas-
El autor distingue dos dominios estructurales dife- ta arcillosa caracterizándose por ser rocas duras y ver-

rentes, uno externo y otro de Flyschs. En el Dominio dosas. Presentan textura subofítica de grano medio y
externo, separa Subbético sur, Penibético, la Unidad en algunas ocasiones porfíclica hipidiomorfas y micro-
de Algarrobo (que considera facies laterales de¡ Sub- cristalinas. Está formada por piagiociasas cálcicas, ge-
bético) Y Moronitas. neralmente de tipo albita, aunque también existen de

tipo aibitaperidina Como accesorios más comunes
2.2.1 Til gresenta pirita, Imenita y esfena.

2.2. l,I. Arcifias, yesos, arenikais y do�ornias (6). Do- C HAUVE 0 968), cita: Equisetites cf arenaceis, Av¡-
tornías (7). Ofitas (8) (Triásico) cula gansingensis, Myophoria vestita, Knyophortopsis

Keuperina, Tí}panostyIus sp., atribuidos al Keuper me-
Afloran con gran extensión en el sector septentrio- dio.

nal de la Hoja y constituye la base estratigráfica de la
Serie Subbética. En detalle la estructura del conjunto es complicada,

debido a los movimientos tectánicos. Los materiales
Se presenta en facies " germano-andaluz" con gran competentes se han fragmentado dentro de la masa

desarrollo de los sedimentos arcillo-evaporíticos. de materiales incompetentes que han sufrido replega-
mientos y disarmonias. Esto implica que su potencia

1
Litológicamente está formado po, un conjunto de sea muy Víci' de calcular, no obstante se han medido

arcillas versicolores y yesos con abundantes cuarzos bi- más de 1.000 m en sondeos petroiferos.
piramidales, niveles de azufre y óxidos de hierro. Este

En las proximidades cie la cantera del Berrueco sematerial constituye la pasta que engloba bloques de
han observado unos niveles de brecha de matriz arci-distinto tamaño y naturaleza.
llosa y cantos, más o menos redondeados de dolo-

Entre bloques es frecuente encontrar dolomías ta- mías, areniscas y yesos así como de calizas urásicas,

bleadas negras (7). Son dolomieritas e intramicritas a margas y margocalizas blancas y rojas del Cretácico in-

veces de aspecto brechoide formado por cantos angu- erior y superior.

¡osos o subangulosos de micritas, con un tamaño En la interpretación de estos niveles de brechas,comprendido entre 1 y 15 cm. La base de estas bre- existen dos hipótesis contrapiestas; unos las conside-
chas es erosiva presentando a veces una cierta grano- ran formadas a partir de procesos exclusivamente tec-
selección positiva y ordenación por corrientes. Se in- tónicos, mientras que otros (BOURGOIS 1978) consi-
terpretan como facies de relleno de canal submareal. derar que estas brechas son'el resultado de removili-
Otras veces estas brechas están formadas por cantos zaciones sedimentarias durante el terc:ario. Las mues-
planos, con los bordes recurvados y abundantes es- tras que se han tomado de estos materiales no han in-
tructuras debidas a desecación (grietas, despegue de dicado dataciones terciarias, por lo que no existen ar-
láminas, etc.). gumentos para inclinarse a favor de una u otra hipóte-

Las dolomías presentan fracuentemente laminacio-
sis.

nes de algas y porosidad debida a disolución de silfa- 2.2.2. Jurásico
ios, normalmente se ordenan en ciclos de someriza-
ción en los que la base está formada por depósitos de No existen series jurasicas completas, reduciéndose
corriente, que erosionan el techo del ciclo anterior, in- los afloramientos a b.loques aislados de diversos tama-
troduciendo en canales submareales los cantos proce- ños, generalmente explotados como canteras.
dentes de la desecación sipramareal. En los canales el
relleno se produce por disminución en a capacidad de 2.2.2.1. Dolornías y calizas (Lías) (9)
transporte, y por lo tanto del tamaño de los compo-
nentes y variación en el tipo de estructruras seámen- Existen cuatro afloramientos en toda la Hoja con
tarias materiales que se pueden asignar a esta edad. Están

situados er el Castillo del Berroquejo (Hoja 1:50.000
Cuando se abandona el canal, inicialmente se colo- de Paterna) y en la Cantera del Berrueco, en el Cerro

niza por algas, para acabar rellenándose por micrita, de la Serrezuela y en el Arroyo del Campanario.
que son intensamente bioturbadas, En la última fase
los sedimer-os emergen y son desecados por exposi- Podemos diferenciar dos conjuntos litológicos: el
ción al aire. primer conjunto está formado por calizas micríticas y



Júiz)m as, er ,Igj-ias c,,asij,-ies cie aspec?z) L,re�iiz) ce, �'.¿>�3 2 i',,Iaruds verdes
compuestas por cantos angulosos de origen probable-
mente intermareal de disolución de yesos y anhidritas.
El segundo conjunto está formado por calizas oolíticas Se trata de un nivel que sólo aflora en el Cortijo de
que representan secuencias de barras. las Pachacas y en el kilómetro 7,2 de la carretera Jerez-

Algeciras, ambos incluidos en la Hoja 1 - 50.000 de Pa-
Su contenido faunístico es abundante: ammonites, terna. Este tramo es muy difícil de localizar y su falta

gasterópodos, lamelibranquios, braquiápodos, espon- de afloramentos no es :ndicativo de falta de depósito,
jas, crinoides, ostrácodos, Lingulina gr. pupa, Carace- ya que constituye un nivel de despegue interno de la
naria, Involutiria liasina, Nodosaria, Spirillina que asig- serie, que favorece el desplazamiento de los materia-
nan una edad Lías (Pliensbachiense). les calcáreos más competentes de¡ Cretácico superior

sobre los infrayacentes.
Estos materiales se apoyan sobre los materiales de¡

triásico mediante un contacto que siempre aparece Litológicamente está formada por un conjunto de
mecanizado. margas verdes, algo grisáceas que contienen abun-

dante fauna: Globigerinefloides breggiensis, Heciber-
2.2.3 Cretácico gella aff planispira, Ammodiscus y Rotafipora. Esta

fauna es característica de¡ Albiense-Cenomaniense y
Al igua. que el Jwásico se encuentra m uv tecton za- posiblemente comprende parte de¡ Aptiense. Su po-

do, dando lugar a bloques englobados dentro de las tencia es difícil de evaluar, no obstante puede llegar a
arcillas Vesíferas del Triásico. alcanzar unos 50 m

2.2.3. 1. Calizas nodulosas y margas blancas (Neoco- 2.2.3.3 Calizas y margas (Capas rojas) (Cretácicosu-
miense-Barremiense) (10) pertor-Eoceno) (12)

Aflora en el Cerro de la Rubia, y en las inmediacio- Estos afloramientos se encuentran gene,almente
nes de la carretera del Berrueco (Hoja 1:50.000 de sobre el Triásico. Está compuesto por un conjunto lito-
Chiclana), situándose mecánicamente sobre materia- lógico de margas, margocalizas y calizas de colores ro-
les del Triásico superior y calizas del Lías, siempre en sados, asalmonados y ocasionalmente blancos, bien
contacto mecánico, estratif icados en bancos cuyo espesor var!'a entre deci-

métrico a centimétrico. En el muro de la unidad, se ob-
Se trata de una sucesión de calizas (mudstone y serva en algunos sectores unos niveles de margas y

wackestone) y margas blancas de aspecto noduloso, margocalizas grises de poco espesor, que pueden fal-
en bancos plano-paralelos. tar en algunos sectores. Estos niveles se han detecta-

do en la Hoja 1 :50.000 de Cádiz con fauna del Ceno-
Es frecuente observar pequeños Arrimonites pirito- maniense, muy mezclados tectónicamente con otras

sos y Aptichus Se organizan en secuencias típicas de unidades litológicas.
sedimentación en plataforma restringida, que comien-
zan cor margas en el muro, que pasan a calizas rodu- La edad de este nivel no es uniforme, siempre se en-
losas muy bioturbadas y culminan con calizas compac- cuentra representado el Senoniense con este tipo de
tas observándose en el techo de la secuencia un microfauna: Globotruncana conica, G. contusa, G.
hard-ground stuarti, G. area, G. limneiana. A partir del Maastrich-

tiense, este tipo de facies continúan en algunos secto-
Se ha incluido en el tramo un pequeño afloramien- res de la plataforma, mientras que en otros se inte-

to, situado al Oeste de la laguna del Mato de la Carne, rrumpe la sedimentación de "capas rojas' y comienza
que ya fue citado por GAVALA (1 924). durante el Paleoceno-Eoceno la sedimentación de

margas y calcarenitas turbidíticas, que se describirán a
Está formado por calizas nodulosas rojizas en la continuación

base con filamentos, gasterópodos, ammonites y mar-
gas calizas blancas en el techo. En los sectores donde continúa la sedimentación

de capas rojas se han encontrado microfósiles del
Los estudios de Nannoconus han determinado� Paleoceno entre ellos: Globorotalia trinidadensis,

Nannoconus bermudezi, N. steinmanni, N. Kamptheri, G. pseudobuíloides, G. compressa, Globigerina
N globulus, N. wassali, que asignan a esta unidad una trfloculinoides, del Eoceno inferior cw Globoro-
edae comprendida entre el Hauteriviense y el Barre- talia gracilis, G. formosa, G. rex, G. aff aequa, G bro-
miense. edermanni, G. aff sodadoensis, Gobigerina off primi-

tiva.
La potencia es muy irregular, debido a causas tectóni-

cas, no obstante se sitúa entorno al centenar de metros. La potencia máxima observable es de unos 80 m co-
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r-esporci�z,r-cc a un amoito de cepcis io de piatafor- El -,echc de este n vel cariograficc. esta iz)rmado po,
ma, con escasos aoortes te,rigeros procedentes de las margas blancas con pasadas de calizas arenosas
áreas cortinertales.

El contenido fauríst,co es muy alto: Globorotalía
2,2 4. Terciario (Palleoceno-01ligoceno) buílbrooki, G. cf centralis, Globigerina cf colíactea,

Globigerapsix cugleri, Truncorotabides cf topillensis
Durante e Paleocero-Eoceno, !a plata'orma Subbé- M Liteciensi.

tica sufrió modificaciones, que dieron lugar a la dife-
renciac!ón de dos subdominios paleogeográficos, en El Priaboniense se ha datado por los autores de la
los que se sedimentarían facies diferentes, ya que Hoja 1:50.000 (MAGNA) de Paterna de la Rivera, me-
mientras en uno continuaria el depósito de capas rojas diarte- Glot)¡gerina tripartita, G. yeguaensis, G. eva-
que comenzó durante el Cretácico superior, en el otro chitensis, Globoquadrina venezuelana, Globorotalia
se orginaria un pequeño surco por donde se encaiza- centralis, G. cocoaensis, G. increbescens, G. spinuillosa,
rían las corrientes turbidíticas que darían lugar al Globigerapsis index, G. mexicana, G. klugeri.
depósito de �os materiales que se describen a con-
tinuación. También hay que tener en cuenta que En la realización de la Hoja, se han muestreado es-
durarte el Eoceno superior, la cuenca debió su- tos afloramientos con nannofósiles calcáreos, obte-
frir alguna pequeña reestructuración, ya que en algu- niendo resultados negativos con dataciones de Eoce-
nos sectores no se han observado depósitos de no superior-Oligoceno superior.
esta edad, pudiendo encontrarse éstos concentra-
dos en muy pocos metros. Estos movimientos han El Oligocero con: Globigerina gortani, G. tripartita,
podido originar pequeñas discordancias ¡ocales en- G.cf angulisuttiralis, G. corpulenta, Globocuadrina ve-
tre los depósitos de¡ Oiigocerio y los de Eoceno medio. nezuelana, Globorotailia gir opina, G. cf siakensis, Gyroi_

dina girardiana, catapsydrax dissirriffis, PareYa mex?cana.
2.2.4. 1. Margas, calcarenitas y arcillas (Paleoceno-

01,,'gocenp,i (73) 2.2.5. Terciario (Mioceno inferior)

Se sitúan sobre las facies de capas rojas descritas an- En el intevaio Oligoceno siperior-Micceno inferior,
teriormente aflorando con mayor extensión en el sec- el surco Turbidítico situado más al Sur sufrió grandes
Lor septentrional de la Hoi rerrodelaciones tectónicas con reestructi raciones to-

tales de los aparatos turbidíticos que funcionaron an-
Está constituido por un conjin'o, de arcillas y mar- terio,mente.

gas arcillosas verdes que a techo pasan a margas y
margocaiizas blancas alternando con ni-veles calcarení- En esta Hoja, los depósitos característicos están for-
ticos de naturaleza turbid-ca. mados por las arcillas versicolores, que forman par-[e

de un 'Complejo tectosedimentario Miocenci con
la composición mineralógica de estas arcillas verdes bloques de diversa edad y tamaño.

de muro, esencialmente montmorilionita, facilitar que
estos tramos, actúen como niveles de despegue mecá- La unidad se encuentra relacionada con la sedimen-
nico, por lo que su contacto con la unidad infrayacen- tación de las areniscas del Aljibe y con los depósitos de
te se encuentra mecanizado, llegando incluso a inde- !a Formación Estepora, Numidoide o Neonumídica,
pendizar la serie terciaria suprayacente, constituyendo como se pone de manifiesto en la vecina Hoja
manchas aisladas. 1:200.000 de Algeciras.

las arcillas verdosas conienen abundante yeso se- la mayoría de los bloques que se observan incluidos
cundario y óxidos de hierro. dentro de las arcillas versicolores pertenecen a depósi-

tos muy caracteris—cos sedimentados en el Surco Tur-
Sed¡ mentológicamente se trata de un depósito mix- bidítico, y posiblemente se han depositado junto con

to formado por mate,ial trarsportado por corrientes las arcilas como in complejo tectosedimentario. Qui-
de turbidez y sedirrentación autóctona. Los niveles zá hay que excluir de este complejo la mayor parte de
turbiditicos ro presentan nirguna orcenación secuen- los blocues de areniscas del Aljibe cuyo emplazamien-
ciaL con estratificación plano- paralela, granoclasifica- to sea exclusivamente tectónico.
ción, laminación paralela y ripples.

2.2.5.1. Arcillas versicolores(14)
los niveles autóctonos presentan es—atificación di-

fusa, sin estructuras sedimentarlas evidentes. Se pueden ooservar en general, con malos aflora-
mientos, en la mitad meridional de la Hoja y en puntos

En conjunto son depósitos de plataforma surcada aislados, normalmente debajo de materiales triásicos,
por frecuentes corrientes de turbidez. en la mitad septertrionai.
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Están forífiadas por arcillas rojas y verdes satiriddas cillas con bloques" considerando a las unidades de¡
de aspecto esquistoso y distribución caótica en las que CarTipo de Gibrditar coi-no bloques (klipples sedimen-
no se reconoce la estrdtifi< ación. Fs trectiente encon- tarios) englobados en estas dr(-illiS e5(drTIOSaS,
trar incluidos en ellas nódulos de azufre, yesos que pue-
den llegar a forruar niveles (9ypsiaronitas), concreciones Fri las Hojas 1,50.000 (MAGNA 1985) de Tarifa,
dia,cnlt,ca,, niveles de lir,,olitdS lerm,inizada, yen al- Talivilla, Alcalá de lo, Gazules y Alg¿,,, se

ha de'
¡nido

gunos sectores intercalaciones de calizas lirrio- drenosas un Complejo Tectosed ¡ menta rio Mioceno que estaría
(biomieritas y biopelmicritas) con biociastos resedimen- forrriado por bloques diversos y arcillas escamosas con
tados, nódulos de pirita, estrmificada en capas, cuyo es- "Tubotornaculurn" corisiderarido el origen de éstas
pesor- varía entre 0,5 y 1 m. Estos niveles calcáreos prp- como pertenecientes a series subnumidicas sernejari-
sentan se(uencias turbiditicas con abundantes " convo- te5 a las definidas en E,¡ Norte de. Atrica, o a la serie nu-
lutos *' y una gran contiriuiddd later il, eri algunas oca~ mídica tipo 2 def inida por BOURGOIS (1978) conside-
siones de varios kilómetros. Asimismo es frecuerite en- rando que la matriz o el sedimento autóctono de la
contrar restos de tra7as fósiles " Tubotomaculum cuer1Cd sería casi inexistente, en facies similares a estas

arcillas por lo que no se podrían separar cartográfica-
l7nglobados por las arcillas se han observado bloques mente y las dataciones Miocenas serían es(asds.

de distinto téiniciño, desde milimétricos hasta kilométri-
cos con litoloqia, edad y fdÚes diversas, coriespondien- GONZALLZ DONOSO et al.i(1987) ha definido el
tes a materiales que pertenecen casi exclusi\ldrrierite al Complejo Tectosedimentario dell Campo de Gibraltéir
dominio pdleogeográfico de¡ Surco Turbidítico. en el que considera una matriz arcillosa abiqarrada o

parda con una serie de bloques (le litología y edades
El contenido faunístico es muy escaso, preseritando diversas.

fauna sin valor estratigráfico: Cibicidos, Arrimodiscus,
Bathisiphon, y resedirTieritdda del Cretácico, Paleoco- Esta unidad cartográfica se considera una variación
rio, Foceno y Oligocono. lateral y vertical de la Fomación Lsteporld (riurninicide

de MARTIN ALGARRA y OLIVIER o neonumídico de
la datación de esta unidad es muy problemática, ya BOURGUIS) y por tdrito ,ir¡( rc)nica con ella.

que no presenta fósiles determinativos ni en cantidad
ni en Céllidid, Fn la realización de las Hojas 1:50.000 2 2 6 Mioceno medio
MAGNA de Vejer de Id Frontera, y Chiciana se han en-
contrado en un porcentaje muy pequerio de imiestras 2.2.6. 1 .. Marqas blancas silic eds (Muroi ¡¡las) (Ri ircliga-
de foraminíferos (Giobigerinoidos) del Mioceno infe- liense sup- Tortonionse inferior) (1 5)
rior. En los estudios de r1drinoplancton calcáreo ha
octirrido lo mismo con C. froridanus, D. scissura, Dis- Afloran en la mitad septentri0ncil de la Hoja y casi
cciastes ciff druggi, formas del Mioceno inferior. exclusivamente en las Hojas 1: 50.000 de C hiciana, Pa-

terna y Cádiz.
ROURGOIS (1978), MAR 1 IN ALGARRA y GON7A[ FZ

DONOSO (1987) citan en arcillas similares a ésta, lista- Se ti-ata de un conjunto de marqas blancas o amari-
do de fauna cuya edad coinprende el Mioceno inferior llentas con intercólciciones detriticas finas y tramos de
(Aquitaniense superior- Burdiqaliense). calizas organógenas con abundantes « DidtorTieas " y

"
RddioIarios».

En alqunos sectores, 51tUddos en la Hoja 1:50.000
de Patpf na de la Rivera se han observado iritercdlados Su datación ha sido muy problemática, no obstante
entre estos trarrios drcillosos niveles de areniscas cuar- PERCONIG (1 964) ditc-rencia dos edades distintas den-
citicas tipo Aljibo. Estos niveles han sido denorninados tro de ellas. A las que no contierien Orbulina, les asig-
por C HAUVI7 (1967) como » Paterna arenosa « ria una edad Aquitano-Burdiqaliense, y a las que la

contienen, cuya edad oscila entre el Turtoniense-An-
Fsta unidad, en el desarrollo histórico de este sector daluciense.

de las Cordilleras RMicas, ha acarreado qrandes pro-
biemas, asignándole distintas edades e incluyéndolas Estudios posteriores red¡¡/élclos durante el XIII CO-
en distiritas unidades tectónicas. LOQUIO EUROPEO DE MICROPALFONTOLOGIA

(1973), periniten asegurar que existen dos grupos de
C HAUVE (1960-62) los incluyó dei itro de la unidad moronitas: las " antiguas " de edad Burdigaliense supe-

de Paterna y de la serie de base de Aljibe, señalando rior-Lan9hiense inferior y las " modernas", desde el Se-
posteriormente (1 968) la presencia de bloques, DIDON rravalliense hasta el Tortoniense superior.
(1960,1962 y 1969) las sitúa en la serie de base de la
unidad del Aljibe. Dentro de los límites de esta Hoja, existen los dos ti-

pos de moronitas, las "ciritigijas", cuyos afloramientos
BOU RGOIS (1973) las denomina " Formación de ar- se sitúan en la Hoja de Chiclana y parte de la de Pater-
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na de la Rivera, concretamente los afloramientos si- Su estructura ¿iparente es niasivd, probciblernente
tuados al sur M río Guadalete. debido a la intensa bioturbación, alcanzando una po-

tencia de 200 m en las zonas de máximo desarrollo.
Los estudios micropaleontológicos efectuados sobre

estos afloramientos han de.terminado: Globigerionides Los estudios de microfauna han proporcionado: Os-
trilobus, 5. sicanus, 6. helicirius, G. aff dirniriutus, Irácodos, Tutbototalia a(-ostat-(7sis, T humerosa, T ¡n-
Globorotalina aft archacomonardii, G. obesa, G. OPI - compta, Globorotalia scitula, G. ventriosa, G. merotu-
rr?d confinuosa, G. t�iaypt-i, G sidkeí)si-s, G scitula, G. rrúa, G. bulloides, G. woodi, G. iniolea (-ot)ol'cl&a, G.
acrostoma, Globoquadrina venezuelana, 5. altisPira, miocenica, G. acostaensis, Globigerinoidos, Orbulina
Globigprina woodi, G. falconensis, G. pracob(jlloidps, universa, 0. Suaturalis, Arrurionia bec(drÚ, UVigeritid (f
Orbulina universu, Praeorbulina ylorr)erosd. Respecto rutila que Indican una edad comprendida entre el Tor-
al nannoplancton calcáreo se cita: Cocolithus pelagi- toniense superior-Messiniense.
cus, Helicospliat-ta kairiptlieti, 51)Iit--iiolillitis lielero-
morphus, (-yclococcolithus leptoporus. Este listado de Ll ambiente deposicional de esta unidad, teniendo
microfauna, data a dichos niveles como Burdigaliense en cuenta sus relaciones laterales y verticales con el
superior-Larighiense. tramo siguiente, permite suponer a estas margas de-

posit,¡das en un anibiprite de plataforma externa-pro-
las moronitas " modernas ", se sitúan al norte M río delta.

Guadéilete en Id Hoja 1:50.000 de Pdterrld y en Id tú-
talidad de la Hoja 1:50.000 de Cádiz, en alqunas oca- 2.2.7.2. MaCqas y biocalcarenitas (Tortoniense supe-
SiOrIPS Me7dadaS COn i—noronitas "antiguas". 1 os estu- rior-Messiniense) (1 7)
dios micropaleontológicos han determinado: Globoto-
talia miozona, G. pseudoobesa, G. menardii, G. mio^ Sus nipjores aflorarnientos se sitúan en la playa de
cé,nica, G. G, Cultrala, G. suterae, Con¡¡ y en las proximidades de Vejer de la Frontera.
G. plesiotumida, Globhqerina apertura, Globigerinoi-
des quadrilobatus, Orbulina bilobato que indica un LitOlógiCarfiente está forruado por un (orijunto de
Mi(_)(.en() slií)pri()[

margas arenosas azules e intercalaciones de orden

Su ambiente sedimentario, ha sido estudiado por -
métrico de calcarenitas bioclásticds, aurneril.drido en

(-HA(-JVF (1968) y VIGUIFR (1 974) asocidrido estos (](--
importancia hacia el techo.

pósitos a un medio marino poco profundo, cálido y
Las margas presentan estratificación masiva, con in-

normalmente en calma.
terisd bioturbéición mieritias que en los niveles calcare-

Los estudios microscópicos han determinado la al-
níticos se han determinado tres tipos de secuencias

ternancia de lechos claros, formados por qranos de
básicas, que se describen a continuación.

cuarzo, con lechos grises (le globigerinas y con lechos
Fl primpr ciclo se caracteriza por presentar cosets de

más potentes de granos de cuarzo con Radiolarios y
tendencia tabular con continuidad lateral menor de

Diatomeas. Para explicar este fenómeno cíclico, se ha
propuesto la acción de corrientes rnarinas intermiten- 200 rr1, Organi7ados en secuencias negativas y en el

tes que arrastrarían hasta la zona de sedimentación que se pueden distinguir tres términos de muro a te-

plancton con Globiqerinas y durante los periodos de cho:

parada, llegarían los productos detríticos de erosión
costera (-un didtO1ned5 y benthos. Un término basa¡ formado por marqas arenosas

azules.

2.2.7. Mioceno superior
Un téri-nino intpriviedio formado por areniscas

2.2. 7. 1. Marqas azules (Tortoniense-Messiniense) (16) de grano fino, y

Aflorari con uidyor extensión en las proximidades de Un término superior formado por calcarenitas

Vejer de la Frontera, apoyándose discordantemente de grano rriedio, con estratificación cruzada pla-

sobre las arcillas versicolores. En algunos sectores la nar de gran escala en estratos de 1 0 a 20 cín y

unidad illfrdyd(-erite está contituid
'
a por "nioronitas" laminación cruíada " festoon " de media escala,

En estos casos el Tránsito se realiza aparentemente de localmente pueden presentar "ripples" y "me-

forma gradual. gdrii)ples" (le ola.

Está formada por una sucesión monótona de mar- La segunda secuencia tipo observada se caracteriza
gas azules, localmente limosas y arenosas con esporá- por presentar cosets tabuidres de gran continuideid Id-
dicas intercalaciones (le cdlizas b¡o( lásticds, más abun- teral organizados en secuencias positivas o neqativas y
dantes hdÚd el techo de la unidad. constituidas por tres términos:
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- Un término basal formado por areniscas margo- La potencia máxirria observada es de unos 30 rri,
sas de grano muy fino a fino. acuñándose, lateralmente hacia los niveles biocalcare-

niticos que se describirán a continuación.
- lirio interi—nedio formado por calcarenitas o are-

niscas margosas (le grano fino a rriedio con es- Este tramo es el nivel de base de un nuevo inipulso

tratificación horizontal aparente, en estratos de expansivo de la cuenca miocena, que se traduce en al-

cirios 20 cni a veces ondulada y nodulosa. Pue- gurios sectores en una discordaricid angular rnuy sua-

den mostrar "ripples" y larniricición cru/ada de ve y local como la que se ha detectado en la playa de

pequeña escala, y Conil.

Un término con el que suele culminar esta se- 2.2.7.4. Biocalcarenitas (Messiniense-Plioceno) (19)

í uericid, forinado por calcarenitas de grano fino
con dos posibles tipos de estructura: estrítifica- Se apoyan sobre la unidad anterior, o en su ausen-

ción sigi-noidal, con ripples de oscilación " linsen cia sobre las margas azules y en alguna ocasión dire(-

o bien estratif icación cruzdd i " lluiTirTio(-ky tamente sobre el sustrato constituido generalmente
por las arcillas versicolorps. Fl tránsito se realiza a ira-

El tercer tipo de secuencias viene caracterizada por ves de una ligera discordancia local.

cosets de cjeometria y continuidad lateral desconoci-

das, organi/adas en secuencias negativas formadas Esta unidad está constituida por calcarenitas bio-

por tres términos que se describeri a contiriudción: clásticas de grano grueso a muy grueso con abundan-
tes fragmentos de macrofauna.

Un trarno inferior forniado por limos y margas
arenosas con bioturbación. la potencia de esta unidad es muy variable llegando

a alcanzar 300 m en la zona de la Barca de Vejer, en

otro medio formado por dreniscas lutíticas de u"i corte de aflorarniento excepcional.

grano fino con laminación cruzada "festoon"
plaridr, de iriedid y pequeña escala. En algún Básicamente el tramo está formado por cosets o de

caso se han reconocido en la base M térruirio, estratificación cruzada 1estoon" o planar, de gran y

estratos laminares gradados entre 10 y 40 cm� y muy gran escala, esenCidirriente sin arcilla eritte los

por último que se intercalan niveles más o menos potentes con
estratificación cruzada " festoon " de media y pequeña

Uno superior (oristituido por areniscas lutí- escala- Con frecuer]Cid Id estrcítificcición es de tipo sig-

ticas de qrano fino a medio con larninación cru- moidal (siqmoides amaiqamados o con alqo de arcilla).

zada "festoon" de gran y muy gran escala,
con base erosiva y esporádicos ryiicro(-drito,, En conjunto (oristituye una rucicrosecuencid corn-

blandos, picia negativa. La ciclicidad interna es variable debido
a la presencia de clicios de facies y ciclos de compen-

Fl ambiente deposicional de las facies calcareníticas sación. Sedimentológicarnente corresponde a un corn-

descritas corres ponden a un sisterna de barras de pia- plejo de barras bioclásticas amaiqamadas, sedimenta-

taforma. das en un anibientp de alta eriprgia, esencialmente sti-
bamareal por encima de¡ limite de acción del oleaje.

Los estudios micropaleontológicos lldil deteriniriado
Las difererites barras pueden quedar separacias por-

Id presencia de C71ohigerirroides gr. trilobus, Globoro-
intervalos que reflejan una menor energía, con fre-

talia qro. menardii, G. acostaeri-sis, G. litirr)(-íosa, G
cuencia sub/intermareales.

seittila, G, obPsa, que asignan a esta unidad una edad
Messiniense.

La fauna es muy abundante, con restos de briozoos,
Idivielibr,inquios, Orhulina universa, 0. suturales, Glo-

La potencia total de este conjunto es muy variable, borotalia gr. menardii, G. gr. scitula, Globigerinita gr.
con un mixirno de 500 m en la playa de Con¡¡. naparimaerrisis, Globigerina bulloides, G. falconensis,

G. riveroae que asignan una edad comprerididd entre
2.2.7.3. Conglomerados y brechas calcáreas (Mpssi- el Messiniense y el Plioceno inferior.

ffiensp) (18)
2.2.8. Plioceno

Dicha unidad solo se ha observado con entidad sufi-
ciente en las proximidades de Id iTieSd eje Algar. 1 Itoló- 2,2.8 1. Aíenas amarillas y biocalcarerritas (Plioceno
gicarnente está formado por conq1omerados y brechas inferior-medio) (20)
calcáreas de cantos de tdinario grueso e incluso bio-
que con soporte de matriz biocalcarenitica. Sobre Id uniddd driterior o el] dusericia de éStd sobre
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las arcillas varioladas se apoya, ligeramente discordan dos restos de Ostrea, CardiLiUn Y MytilUS [-),i«.idiryierite
te, una constituida por arerras y 111TIOS díenOSOS tliSfOr[TlddOS a riódulos. Estas margas se alternan con
amarillentos, con numerosas conchas de " Pectínidos " niveles arenosos que se dcundri Iciterdiffiente alcan-
y «Ostroidos" e- intercalaciones de niveles de drCilld5 zdfido un espesor máximo de 30 cm y con una estruc
verdosas hacia el techo. tura interna de larninación paraleld.

No se observa un tipo determinado de estratifica- Todo el conjunto se interpreld corno sedimentos de
ción y las únicas estructuras clararnente reconocible,, lagoori " (ori desarrollo de suelos subacuáticos con
son superficies oridUld(-Ids a gran escala y enla mitad depósitos de arena arrastrada sobre la costa por el
superior, dentro de niveles biocaledreníticos, Idrniria- frente de oleaje de tormentas (" overwash ") acumu-
ción cruzada " festoon " de gran a muy gran escala. Su lándose en forma de abanicos en el la9OOrIC'WdShOVer
ambiente de depósito, corresporide a un i-npclio coste- fa r 9.
ro con probcIble desarrollo de playas.

En el corte M Aculadero aparecen además unas
HdCid Id Bdillía de Cádiz, estos niveles, probable- arenas amarillas con nódulos de carbonatos que pue-

mente en profundidad sean más arcillosos, pasan ha- den considerarse tirTil)iéri incluidas en este conjunto.
cia techo a arend5 firld5 drUdrilld5 Wn leirnelibranquios De acuerdo con su litilogia y po,ición, los autores que
y estratificación ondulante (hurnmocky), secuencias han estudiado este corte, lo interpretan como un de-
POSitiVdS (011 ldrTlirldCiórl Paralela Y IdrninciCión cruzada pósito hacia tierra de una isla barrera que se superpo-
de oscilación correspondiendo a depósitos de plata ne al " lagoon ". Con posterioriddd tiene lugar una in-
lorina rTidririd abierta, esencidIrnente por debajo de¡ tensa erosión.
nivel de base efectivo de¡ oleaje.

Nuevos dcortarnieritos, producidos a favor de cabal-
El contenido fdUrIíStiCO es alto (Ori Arrirnonia becca- gamientos ciegos por encima de la superticie basa¡ de

ni, A. inflata, Nonion botit-antim, Lenticulifia cultrata, despegup de la Caderid, dan lugar a un nuevo despla-
GlObOr0tc1fid a ff. puf ie tic uld td, G. gr. rniocenica, Globi- zamiento de¡ depocentro que en el Mioceno superior
qerina woodi, G. textulana, Globigrerinoidos sp, Glo alcanza la Depresión del Gmadalquivii donde se depo-
bulina gibba tuberculata, Discorbis orbicolaris, Rulirni- sitei el Olistrostrotrid en forma de depósitos caóticos
na afinis. BENKHELIL (1976), cita en estos niveles Glo procedentes de los desi-nembrados terrenos M Sub-
borotalía crassatormis. Estos listados de microfauna b(stico niedio Fri este período en el transpais ya se ha-
delerMindr) que esta uniddd pertenece al Pliocerio in- bían empezado a generar cuencas aisladas por disten-
ferior-medio. sión on la que se mantuvo el depósito hd5td el Plioce-

no superior, momento en el que tuvo lugar la regre-

2.2.8.2. Conglomerados con "ostras " y "Pectínidos » sión más o menos detinitiva.

(Plioceno superior) (2 1)

De esta forma el Miocerro superior es un período

Esta unidad constituye las facies marinas o rnarino gerieralizado (le regresión, con descenso de¡ nivel de¡

salobres del Plio(eno superior que se circunscriben a mar que dan lugar a depósitos de alta energía. Fn efi-

los alrededores de la Bahía de Cádiz. cho período existen pequeñas pulsacionf-s tectónicas,

acompañadas de cambios oscilatorios en el nivel del

En general, se instalan en continuidad sedimentaría mar, que determinan la aparición de cliscorddri(-ids lo-

con los depósitos de¡ Plioceno interior-medio, a excep- cales y carribios en los lírnites de la cuenca.

ción de la zorid de¡ Cerro (le los Mártires (lloja

1:50.000 de San Fernando), donde, debido al paso de Durante el Plioceno inferior se instala en el período

un gran accidente de dirección N 30' E, desedr]Sdri en transgresivo, favorecido por fracturas de dirección

discordancia angular sobre el resto de la serie pliocena. ENE OSO. Los depósitos son funclarrienteirriente dre-

nosos, con fades de (.drácter litoral,

La microfauna que contiene: Ch1amys opercularis,

C. varia, C. glabra, C. flexuosa, Pectenjacobaetis, Os- En el Pliocerio superior, se produce en todo el litoral

trea lerriellosd M Pliocerio superior. gaditano una regresión generalizada, dejando hacia

las /orids del iriterior, pequerias cuencas en donde se

Litológií arnente está for mado Por griVd5 de (dritos depositan calizas pulveruientas lacustres.

de cuarcitas, lumaquelas de Lamelibranquios y arenas

distribuidas en secupncias positivas con laminación pa- Fl paso Pliocerio-Ctidterriario es difícil de determi-

ralela y laminación cruzada de ripples de oscilación e nar, debido a la ausencia de taunas caracteristiccis, re-

inCIUSO POI lafflinWión Pdf-,llHid Y t-stratificación cruza- conociendose en este < orijurito dos episodios trans-

da oridulante (hummocky). A techo Id serie (oritiriud gresivos que culminan a techo con conglornerados

con niveles do margas y arcillas vordosa, con nódulos que indican influrncias do aportes fluvidies hacia el

(le carbonatos 111 digUnOS PUntOS hdl] sido ericontra- Norte y Noreste,
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Durante el Cuatprnario se formaron en esta región turbadas que se han definido corno playas, en seritido
una gran variedad de depósitos fundarneritalmente de amplio La serio termina cori unas arenas gruesas con
carácter litoral que configuran Id rriorfoloq¡a actual de restos de, lamelibi`dfIqUIOS sobre las clue se instala una
la Bahía. lumaquela de igual fauna conocida como "piedi`d OS-

tionerd superior".

2.2.8� � Calizas pulverulentas lacuestres (Plioceno

superior) (22) ZAZO et al, (1983) asignan todos estos depósitos a

rnovin-iieritos de¡ nivel M rnar en un litoral eri el que

Afloran eri la Hola 1:50.000 di, Paterna de la Rivera, dorninan las transgr-esiones y donde existen islas ba-

y constituyen las tacies coritirientales M Plioceno su- rreras, "Iagoories" someros y i—narismas.

perior.
Por otra parte, tanibién encima dell Plioceno supe-

Litolóqicamente está formado por calizas lacustres rior, y allí donde los depósitos no sori como los descri-

de aspecto ptilverulerito, de color blanco. Poseen talos tos anteriormente, apareceri unas "Arenas rojas" con

de algas, as¡ como numerosos fragmentos de cons- algún canto y escasa potencia, rellenarido un karst. Se

(—11ds embrionarias de gasterópodos pert~cierites al los suponr- uri origen paradeltaico con facies de harrds

género Valvala de estuario, paralelas al litoral. In el corte de Puerto

Real (ZAZO, 1980) se trata de arenas arcillosas ro-

2.2.9. Plio-Cuaternario jas con cantos e industria lítica arcaica similar a la del

Aculcidero. Sobre estas drerias se desarrolla un suelo

Fl 1 unite Plio-Pleistoceno ha sido objeto de numero- rojo.

sas investigaciones y en Id actualidad constituye, toda-

vía, un objeto de controversias. En el caso del litoral 2.2 1 0, Cuaternario

gadilano se justifica por la ausencid de buenos cortes y

la escasez de dataciones precisas, por lo cual se p1dri- 2.2. 1 0. 1, Arends y arcillas rojo" (26)

tean diversas interpretaciones.

En la Hoja 1.50.000 (le Cádiz, se describe como un

Al Sur, en la zona de Vejer, el tránsito Plioceno-Cua- suelo rojo de carácter ferrialítico Pn el que los procesos

ternario está represeritado por unas "Arerias rojas" de lavado de arcillas han sido muy intensos- Fii la par-

azoicas de carácter marino-coritir ieri tal (ZAZO, 1980). te superior se observari unas zonas de lorios pardos,

Este depósito, en el área del Golfo de Cádi7, gudrela debidas a una desrubefacción con posterioridad a la

una estrecha ¡(-la( ión con los cauces priricipales, lo tormación del suelo.

cual ha llevado a pensar en seditrieritos de antigijas

bdrras y flechas depositados en ambientes de estudrio. Se instala frecuentemente sobre las "Arenas rojas'.

Al Norte, en la bahía de Cádiz, existen dos cortes de 2.2.10.2. Conglomerados, arenas y areniscas con

iinterés para el estudio del paso Plio-Pleistoceno y son fauna marina. Niveles marinos (27, 29

los del Aculadero y Puerto Real (7A70 et al. 1977, y 32)

ZA70 1980, ZAZO et al. 1 98 �, etc.).

Estos depósitos se originan a consecuencia de las

2.2.9. 1. Conglornerados, areniscas, Mdrgas "Arenas oscilaciones del nivel del rriar a lo largo del CUélterna-

rojas » (23) rio. Son siempre (le carácter somero y eri el litoral ga-

ditano se. han distinguido hasta siete niveles maririos.

En el mismo corte del Aculadero, por encima del En el Cuadro 1, GOY y 7AZO (1983) otrecen urid tenta

trdrTio anteriormente descrito, se instala una ¡urnaque- tiva cronológica, comparando estos niveles con los pi-

la de lamelibrariquios con cantos di- cijarzo y cuarcita sos establecidos para Italia y Marruecos. Dada Id situa-

de unos 5 cm (ZAZO et al. 1983). La fauna la consitti- < ión geográfica de la zoria, los depósitos y faunas exis-

yen: (_h1amys glabia, Cl)lamys inacquicosta-lis, Accint- tententes son uId5 correlacionables con Marruecos,

hocardia ttiberculata, Lima inflata y Thais Liaemasto-

nia Se la denomina cor-no "piedra ostionera internie- Dentro de la Hoja de Cádiz (E. 1 200 000) se locali-

dia" y se atribuye su origen a un arribierite marino zan los siete niveles reconocidos por (ZAZO, 1980):

sublitoral

"Episodio Torre del Tajo% es el rnas antiguo y

Este conglorTierado cambia laterriliriente. Así en la estJ constituido por un coriq1omerado ClUe a te-

playa de 11 Colorado, al norte, pasa a unas arenas con cho pasa i arenas dunares de pooa potencia. Se

estructura interrid poco clara a veces con ¡Tiorfoloqia sitúa a + 80 m sobre el nivel del mar y contierie

de bar ra. una fauni de Glycymeris bimaculatei, Ostrea

edulis, Patella vulqata, Pecterijacobaens que no

A techo, alidrecen puntualmenle (-dirdrenitas bio~ presenta ningún valor estratiqráfico. Su eddd es
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CUADRO - 1

TENTATIVA CRONOLOGICA DE LOS NIVELES MARINOS DEL LITORAL DE CADIZ

EDAD C A D 1 Z MARRUECOS 1 T A L 1 A

p SOS SODIOS Ya, PISOS F A U N A S PISOS DATACIONES FA U%* ASM. 0. EPI m Mt.DATi�CICNF-S FAUNAS MARIKOS MARINOS--MARI.NOS

z 72 Ep. Sahia (Post, 4 m (C¡.]
w
u romano) MELLAHIEN VERSILIANO
0
_i
0 6! Ep. Zchoro 3 rr.

90.000 0. B.P.
o

o0
0 V Ep. Trafalgar + 2 4,5 m ¡Osa E. P Th.haemostorno OULJIEN Th. hoemcst>rn3

90.000..8.P. S. buboniu-S
P. sofione

TIRRIENIANO

y-.,, 0
P. sofiene

< Z ~120.000c,a,P.1S. bubonius
4! Ep� Cabe Plato 30 m HAROUNIEN

z
<.> -4 60.000asip, �S butini..

0,2
200.000&ap:

ANFATIEN
ficino 0 Ep. TORRIM-

0 PIETRA

+ 36 rin +
14 !cpii1us

W w MAARIFIEN L. ¡Alcrec
o,? - 3t Ep. Plataforma% TARQUINIANO

de Zabara

+ +2
cr 22 Ep. Comerinal - 44 m P, rrcxi,,u, MESSA0UDIEN SICILIANO A. isiondico
w

H. balthica

C LABRIANO 1

lo
-
CUATERI 11,

t,LNARIO
Ep, Torre de¡ Tajo + 8 C m M031-1REB1 EN

Fauna igual e la M P'¡ocenc 0 C Fcuric cillido M.l.-M¿ximo frensgresivo

+ Fauna "ligerarnertte" fria Fauna identico e la aclucl

+ + Founo frie Feuna sin significado clim¿tico ni estratigriífico determinado

Fauna algo c¿iidl C. 1, Cord¿n litercl (Bockshore)



poco clara, pero su posición le sitúa en el Plio-Pleisto- Por último el «Episodio de Bahía" con una al-
ceno. ttira de +3,8 ni, ,t- presenta bordeando las ma-

rismas de forrTid coriliritia, Se trata Pri realidad
- "Episodio Punta Camarinal" perteneciente a¡ de un cordón litoral formado por la acuniulación

Cuaternario aritiguo, m- i + 41 m sobre el (le cantos redondeados de cuarzo y cuarcita. Se
nivel M mar. La fauna es " ligeramerite" fríd CUFI le supone urid eddd pcistrorriana
P. maximus COFT10 (duria rnás característica.

Dada la escala de la Hoja, este episodio, por sus
- "Episodio Plataformas de Zahara", Se pre- dimerisiories rio ha podido ser representado car-

senta qeneralmente en baricales de gran ampli- tográficamente,
tud, doride sólo w observan cantos perforados
por litófaqos. En el área de Conil aparect- con En la Figura 1 se ofrece la distribución de los niveles
morfología de ten r a7a marina y una fauna de Os- marinos cuaternarios M litoral gaditano, con los prin-
trea lamellora y Pecten laccibaens. Su cota sobre cipciles cortes ilustrativos según ZAZO (1980) y ZAZO,-
el nivel M mar es de + 36 m y la edad que se MENANTEAU et al. (1983).
asigna es Pleistoceno inferior-medio,

2.2.103. Arenas arcillosas rojas y arenas arcillosas
"Episodio Cabo de la Plata% con tina altura con cantos. Glacis (25)
sobie (-1 nivel del mar de + 13-30 m. Está muy
bien representada en la zoria M Palmar con una Se han incluido aquí todos aquellos depósitos de
fauria rirtuy uniforme de Glycymeris bimaculata glacis originados durarite el Cuaternario- Hay que se-
y Acanthocardie tuberculatei. Fri general es un ñalar sin embargo una diferenciación furiciarnerital
nivel erosivo y está poco representado. En Cabo deritro dp este conjunto y el denominado " Glacis anti-
de la Plata, a una altura de + 30 i—n está repre- 9uo". Se trata de un giacis (le cobertpra, constituido

sentado por depósitos de pie acantilado con por arenas arcillosas rojas con cantos de cudrzo y cijar-

huellas de litófagos (ZAZO, y OVIEJIERO, 1976). cita y que se instala sobre un karst continental labrado

Se le asigna una edad Tirreniense 11-(llarciun- sobre la « piedra ostioriera superior " como bien puede

niense) y tectonicarTierite se encuentra afectado observarse en el corte M Aculadero. Nurvierosa indus-

por deformaciones de gran radio. tria litica ha sido encontrada en este yacimiento. Las
innumerables piezas, recogidas y estudiacias por QUE-

"Episodio de Trafalgar" constituye el nivel ROL, presentan características muy di—caiccis entron-

más continuo y «)ri mayor variación de facies de
cando este yacimiento con las facies más primitivas de

todo el litoral. Los máximos transgresivos pre- la zona ruediterráried.

sentan una amplia gama altimétrica, oscilando Fl glacis aparece en otros puntos de¡ litoral cubrien-
entre + 0,5 m y f 2 1,5 m lo que ¡MpliCd, al igual do la mayor parte de los depositos marinos y marino-
que en el Caso anterior, deformaciones de gran salobres del Plioceno superior y Plio-Pleistocerio y so-
radio. La fauna es abundante poseyerido d1g'J- bre 01 sp desarrolla un suelo rojo.
nas especies un cará(ter cálido templado: Thais
hapmastoma, Patella safiana, Patella depres-sci, 2.2.10.4. Gravas, cantos y arenas. Terrazds fitiviales
Arca noae, Lirrid firrid, G1yc-ymeris bimaculata. A (28, 30 y 33)
vec.es, este nivel está representado por urios
conglomerados dzoi(.os con cantos preforados Los principales depósitos de terrazas aparecen di
por litofagos. Norte (le la Hoja y corresponden al río Guadalete. Lito-

lógicamente se trata de coriglornercidos niás o rnenos
Fri los materiales de este nivel se han realizado cenientados, constituidos por cantos de cuarcita, em-
dos dataciones radiorviétricas con 230 Th/234 U. pastados en und 111citrii ar enci-arc ffl osa roja, y algunos
La primera, próxima a Torre del Puerco da urid de caliza. Se observan depósitos de canal e inciuso de
edad de 90,000 B.P. Y Id otra, en la carretera llariurd (le intinciación.
Barbdte-7aliara, 84 -� 96.000 años B.P., es decir
Tirreniense 111 (Quijiense). Adei-n is de la " terraza antigua ", relacionada con los

glacis aritiguos, 105 dlJtOffS d(- la Hoja de Paterna (BAE-
"Episodio d e Zahara" es uno de los más re- NA, ZAZO y GOY, 1984), diferencian, deritro del Pleis-
cierites y Psta representado por terrazas fluvio- to(eno, medio-superior, hasta tres niveles de terraza:
marinas y cordones litürdieS. Id fatina clup con- +40-50 m, +20-40 riti y + 10-70 m. Fri la stiperior que
tiene es Id siguiente-, Cantharus assimilis, CYm- no supera los 50 cm, se ha encontrado industria lítiCd.
bium olla, Ostrea edulis, Flecten jacohaens,
Glycyn)eris violesti-%(Ptis, Acanthocardia tuborcu- La datación de los diferentes niveles es problemática
lata y Patella terruqinca. al no disponer de suficientes datos, pero dentro de
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DIS1RIBUCION DE LOS NINIELES NIARINOS CLA'n-«RNARIO.S DEL LITORAL DE CADIZ
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tina cronología relativa se ha diferenciado la secuencia rninio rudririo, dos dr- los depósitos rriás característicos
de niveles con ayuda de los suelos y la comparación en el entorno de la Hoja. Las primeras oriqinadas por
con zonas problemáticas. las mareas y el oleaje dan lugar a estrechas franjas a lo

ldtg0 (IP toda ¡a línea clp costa. [ as segurid,¡s se for-
Fin el caso de¡ Guadalete, como sucede en otros mu- man por la adhesión de cordones litorales o crestas de

chos ríos, los niveles de teri<i,7a van perdiendo altura playa apartir de un punto de¡ borde litoral. Son debi-
hacia la desembocadura, de manera que los depósitos deis al nidterial transportado por la deriva litor-al que
colgados y escalonados en tramos superiores, se su- hace que dichas formas se prolonguen en el sentido
perponen y solapar¡ eri el trar—no bajo. Adernás de un de la deriva. La flecha de Valdelaqrana, en la Bahía de

fenómeno lógico de convergencia, hay que contar con Cádiz, es de gran desarrollo y tierip el extrer—no Ubre
tina subsidencia en el área de desembocadura. curvado hacia el interior, es decir hacia el continente y

deja detrás tina zona de marisi-na de gran extensión.
Por último hay que hacer constar que los niveles su- Ls paraleld d la costa y en parte ha sido desligdddde su

ppriores están afectados por la tectónica. punto de apoyo por el continuo draqado que se efec-
túa en la desembocadura de¡ Guadalete con el fin de

2.2. 1 0. S. Arenas y arenas cementadas. Dunds fósiles facilitar el a(ceso de las barras a El Puerto de Sdiltd
(31), Manto eólico (38) y Dunas actua- María.
les (42)

El ryidteridi de ¡ds flechds litorales está constituido
Lo-, depósitos eólicos alcanzan gran extensión sobre por arenas y conchas. Morfológicarnente se distinguen

todo en Id frdnjd litOrdi. El máxirrio c1psarrollo lo alcan- crestas y surcos. En las primeras se acumula gran can-
za, al norte de la Bahía de Cádiz y al sur de la 1 loja, en- tidad de fdUrld, estudiada por MECO (Tesis de 7A70,
Ire Trafalgar y Tarifa. La litología de las arenas es fun- 1980) que diferencia en el Trocadero: G1ycymeris.q1y-
dameritalmerite (ucircítica, dunclue a veces son abun- cimpris (L), Ch1arnys tlexuosa (POLI), Anomia ephip-
dantes los fraqamentos de conchas de tarnaño arerio- pítirri (L), Ostrea edulis (L), Cerastodeirna Hdule (1 ), Ve-
so. Fin general las arenas están sueltas a excepción de nerupis decussata (L), Donax truculus, lurritella com-
los elernentos fósiles en donde aparecen eementadas munis, Murox brandaris (L), Hinia reticulata (L).
por carbonatos.

2.2.10.8. Arenas, arenas y gravas biogénicas, limos y
La rriorfologíi de los depósitos Pólicos es muy varia- arcillas. Marismas (37).

da pudiendo encontrar dunas longitud ¡ ndles, trdrisver-
sales, manto eólico, dunas fósiles y rampantes. Se caracterizan estos depósitos por su gran variedad

litológica y de facies. La morfología también es varia-
2.2.10.6. Limos, arenas, arcillas y materia orgánica. de¡ y se describirá más adelante en el apartado corres-

Relleno de laguna (36) pondiente. La fauna encontrada es abundante sobre
todo en la zona fangosa poco profunda de la llanura

Estos depósitos rellenan, por un lado IdgUnds re- de rudireas. En estos fangos son frecuentes los mate-
cienles coi-no las de Jely la Paja y por otro, una serie de riales arcillosos con niveles de conchas discontinuos.
zonas deprirnidas que quecidri disladas del mar por du- En la Tesis Doctoral de ZAZO (1980) se han clasificado
nas o cordones litorales y en ¡as que se establece un dentro de Id rlld(-rOfdLlrld: f-cltíle (L), An-
rnal drenaje gulus sp., Scrobicularia plana (DA COSTA), Arnyc1ina

pfeiffen (PHILIPPI), Hinia reticulata (L) y dentro de la
Dentro de este conjunto de depósitos lagunares ha- microfauni: Bentos: Ami—nonia becearii tepida, Bolivi-

brid que incluir los edrbonatos y arcillas negras de las na aenariensis, Elphidium decipien,s, C"ydoqyra invo-
zonas pantanosas que se originan por encirnd de Id luens, Hyalinea bofflica y Quinqm-loctilina sernincila,
plataforma Harouniense. Plancton: Globigenna bulloides, Globigerina falconen-

sis, Globigerina quinguloba, Globigerina uvula y Glo-
Por último están los rellenos de la antigua lagurid de borotalid dutertrei.

la Jdridi. Se trata de tina -ona endorreica de grandes
dimensiones, situada entre las 1 lojéis de Cádi7 y Alge- 2.2.110,9. Gavas, até-r?ds, arcillas y lit-nos. Fondos de
ciras (1:200.000) que está en relación con el sistema valle (4 1) y de inundación (40)
fluvial de¡ río 13drbdte. Estis áreas planas, bajas y de
mal drenaje favorecen la formación de suelos grises y Se incluyen aquí ¡ds llernuras dIuviales de los nos
riegros de edrácter vertico. Guadalete, Salado de Chiclana, Salado de Conil y Bar-

bate, así como todos los aluviales, aluviales coluviales,
2.2.10.7. Arenas y conchas. Flecha litoral (39) y Pla~ ramblas, barras, etc., del í orijurito de ríos y arroyos si-

yds (43) tuados en el marco de la Hola de Cádiz.

Playas y flechas litorales constituyen dentro del do- La litoloqia es variada dependiendo del área madre,
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aumpit- ií,, giivd,, y cmitos son en su mayoria de ma perposición de la-,- 7()iid,, Irit(-rrids subie Id pldtaforma
teriales carbonatados, apareciendo también areniscas subbétied. En este sector, y bien representados en la
y Ctidrzos. La indtriz es abundante estando constituido Hoja contigua de Al9eciras, las Zonds Internas están
por arenas y arcillas. Los limos y arcillas aumenlaban constituidas por los Mantos Alpulárrides, el Manto
bastante en los depósitos de inundación, con desarro- Maláquide y la cobertera calcárea de este últirrio, la
llo de suelos pardos y grises a tocho, a veces con ca- Dor-sal. Estas unidades iriterndS, junto con los matoria-
rácter vértico. les nevado-filábrides aflorantes más di Este en pos¡(-ióri

estructurdi más baja han sido recientemente aqrupa

Los tondos de rambla ofrecen un rriditeridi más des- dos por BALANYA y GARC JA DU E ÑAS (1986) y GAR-

provisto de finos (arcilla + arena), con gran heterome- CIA DIJFÑAS y BALANYA (1990 Hoja de Aigeciras,

tría y angulosidad de los elenientos rridyores. Estos de- 11:200.000) en el denominado Dominio de Alborán.

pósitos se localizcin en los cursos bajo de algunos ríos y Los términos Dominio de Alborán, Bloque de Alborán

arroyos que desembocan en el mar copio Arroyo He- Y ZOnd5 Internas, que en numerosas ocasiones han

chiceros, Arroyo de San Ambrosio, Arroyo Quinto y sido referidos conio constituyentes de una microplaca

Río Roche. (placa de Alborán), serán utilizados como sinórrimos a

lo largo de la presente merinorid.

2.2. 1 0.1 0. Arcillas, arenas y gravas. Conos de deyec-

ción (34) y coluviones (35) La plataforma subliética s.l presenta dos dominios

bien del`inidos en base a sus características estratigrá-

Los conos de deyección son fre(uerites en la desem- ficas pero que a su vez h in tenido ¡in compor [drTiieri-

bocadura de algunos arroyos, ya sea en otro río o arro- to estructural diferente. En posición más externa el

yo, en lagos, rinarisr—nds o en el nidr Dentro de la 1 loja Subbético medio presenta un aspecto caótico con la

1:200.000 de Cádiz los conos de deyección son de es- cobertera rnesozoico- ter Cid r id rnuy desmembrada por

casa pendiente y gran amplitud, buen ejemplo de Plio encirma de la superficie de despegue triásica, mientras

son los origiricidob por los arroyos de¡ Salado y de la que en posición más interrid, el Penibético presenta

Cueva en su salida a la marisi-na. Están formadOS j)Or Und estructura más ordenada con pliegues y cabalga-

arcillas drenoscis con niveles de r-dritos, muy poco con- mientos verqentes hacia el antepais. 1 os ciditos de

solidadas con desarrollo de suelos pardos y grises a te- campo indican clup el Subbéti(o niedio retrocabalqa al
clio. Penibético.

Los coluviones ofrecen igual composición aunque Sobre la plataforma subbética s.l. y sumergiéndose

sus eler—nentos i—ndyores son rnás arigulosos y hetero- con ella hacia el E o NE bajo el Dominio de Alborári re-

métricos por la falta de transporte. Lalitología de los posan forniciciones turbidíticas que, agrupados en tres

cantos varía según la roca inadre subyéicerite. Tienen láminas o mantos principales proceden de¡ surco de

escaso desarrollo, tanto en su tamaño como en su fre los Fiysch. Son Iárninas del Aljibe, Al9eciras y Cerro de

cuencia. la Novia.

2.2.1 0.11. Arcillas, bloques, gravas, cantos y arenas. Nunierosos autores han considerado así mismo un

Del)ósitos de solifluxión (24) dominio paleoqeociráfico situado en posición rnás in-

terna a la de¡ Sureo de los Flysch y en transición con la

Se consideran en este apartado <¡quelic-)s depósitos Dorsal Calcaria, al que se ha denominado Predor-sal

de vertiente que se han movilizado como consecuen- (DURAND DELGA, 1972 et al. 1973, OLIVIER 1984). A

cia de una litoloqía blanda que se satura en agua. El este driminio se han atribuido unidades que suelen

elirvid húmedo-terriplado que reina al menos ocho me- aparecer cerca del contacto con las 7orld5 Iriternas en-

ses al año, contribuye a la formación de este tipo de tre ellas las unidades de Ccimarote y Arqüelles bien re-

depósitos. Morfológicamente ofrecen und superficie presentadas en la Hoja contigua de Algeciras. Sin eni-

oridulacid y dar) di pie de las vertientes acumulaciones bargo, en los estudios lit-VadOS i (-dbo durdrite la ela-

de niateriales caóticos, arcillas y bloques. Aunque con- boración de la mencionada Hoja no se han encontra-

cretamente en esta 1 foja no son muy frecuentes los do criterios suficientes para incluir estas unicíddes en

depósitos de solifluxión, sí aparecen abundantemente [di zona paleogeográfica. Más bien al contrario, cier-

en Id Hoja COntigUd de Algeciras con Url gran desarro- tas similitudes estratigráficas sugieren tina proxii—nidad

llo en potencia y extensión. entre estas unidades y las consideradas procedentes

del Surco de los Flysch. Esto no justifica que sp niegue

3. TECTONICA la exisleii(.id (le Id Predorsdi y de hecho en algunas

ocasiones se utiliza este termino en el sentido arriba

31 INTRODUCCION explicado.

La estructura general de 1,i Hr 1 (-1 m-( 1 ()r La [foja 1 :200.000 de Cádiz, ocupa una porción del

dental de las Cordilleras Béticas está definida por la su extrei-no más occiderital de Id Cddepd en la cual están
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representados solamente una pequena parte de los bético medio, se mantuvieron a lo largo de toda Id
dominios mencionados. De hecho en la 1 lojd aflordri evolución de la Cadena de forma que son numerosas
casi exclusiveírnerite inatpriales de¡ Subbético medio las forrTia< iones que aparecpn rectibiertas o intruidas
sobre las que se superponen frdgrilentos (le la lámina por las arcillas y yesos de¡ Trias As¡ ocurre con las es-
alóctona del Aljibe procedente del Surco de los Flyseli. camas formadas por materiales cretácicos enfacies Al-
Otros depósitos representados en la Hola son los ma- marchal, que en este sector del Subbético medio re-
teriales del Mioceno ruedio Orioronitas) y los pertene posan de forma alóctond sobre Id forrucición triásica, y
cientes a las cuencas distensivas del Mio< erio superiof - que a su vez son retrocabalqadas por esta formación
Plioterio, lirimpcliatarnente al Norte de la Hola se co- (ver tarvibién Hoja de Algeciras).
mienza a configurar Id Depresión del Guadalquivir que
representa la antefosa de la Cadena. De la misma manera, la formación de arcillas versi-

colores que re( Libre una vasta porción del Dominio
La evolución tectórika de los dominios representa- Subbético aparece intruida 0 Cdbalgicid por los niate-

dos en la Hola de Cádiz no se puede entender si no es riales triásicos. Esta última relación estructura¡ (Irías
deritro del contexto de todo el sector occidental de la cabalgarid0 a Id serle de base de la Unidad del Aljibe o
Cadena por lo que en nurnerosas o(asiones se liará re- según este trabajo, formación arcillas versicolores), sir-
ferencia a fenómenos, afloramientos o estructuras ob- vió a CHAUVE (1968) para definir la Unidad de Pater-
servadas en la Hoja contigua de Algeciras. na refiriéndose a la fori-nación cabalgada, unidad que

no ha sido considerada como tal en la presente me-
3.2. TECTONICA DE LA PLATAFORMA moria.

SUBI317TICA S. L.
Aunque no están especial mer i te bieri expuestas en

Como se acaba de explicar, la plataforrTia subbética la prespirite Hoja, en el Subbético medio hay un predo-
en la Hoja de Cádiz está exclusivamente representada rflinio de estructuras retrovergentes. Así inmediate-
por el Dominio del Subbético medio. mante más al Lste, fuera de Hoja, el extremo occidpn-

tal del arco de la Sierra de las Cabras está truncado por
Una tónica general del Subibético medio en el ámbi- un cabalgarnie nto con dirección NNE -SSO y verqencia

to de la zona de estudio es la enorme extensión ocu- Este que discurre por la base de la vertierite orienta¡ de
pada por las arcillas y yesos del Trías, sobre las cuales las Sierras del Valle y de la Sierra de la Ispartosa. Igual-
reposan fragmentos de la cobertera Mesozoica- Este rnente el Pxtremo orienta¡ de la mencionada estructu-
hecho se expli(_d por el enori—ne espesor original de es- ra arqueada presenta vergencias lia(ia el Este que de-
tos materiales que funcionan COMO superfil: ¡e general ben ser atribuidas no sólo al funcionamiento eri direc-
de despegue de la cobertera subbética. ción del denominado accidente Confl-Correclor de Bo-

yar, sino a un reapretarniento general que dio lugar a
Tal y como expusieron MORENO (1985) y MORENO una buena parte de las estructuras retrovergentes de

pt J (1988), es opinión de diversos autores, que du- Id Cadena. Fiitre éstas, figura la superposición del do-
rante las diferentes fases de acortamiento, el Trías ha minio del Subbético ruedio sobre el Penibetico que
tenido que experimentar irriportdrites movinilientos transcurre a lo larqo de la Hoja contigua de Algeciras.
hailocinéticos y extensiones masivas inducidas por el
acortamiento y Id sobrecarga resultante de la imbrica Por último cabe decir que las características estruc-
ción de serios suprayacentes. BELOSTOLSKY (1986) lia turales expuestas han permitido a MORENO (1985) y
catalogado tal comportamiento como una redistribu- MORENO el al (1988) Interpretar el Subbético medio
ción de material en función de una descomposición de como un umbral diapírico generado corno respuesta al
densidades. Simultáneamente y a partir de zonas ariti- apilarnento de unidades producido al este de él. Se-
clinioridies producidas como consecuencia de los acor- qún esta interpretdCióll, la ac i iiiii ilación tectónica de
tamientos, las series del Subbético inedio experirnen- unidades turbiditicas sobre el dorninio paleogeográfi-
tdron iniportantes diverticulaciones (CHAUVI—, 1968), co del Penibetico, tanto en una supuesta primera fase
mediante despegues y deslizamientos a f ivor de diver de acortamiento N-S corno durante la fase de acorta-
sos niveles incompetentes (series margoarcillosas del miento E-W, pudo producir el hundimiento progresivo
Neo(omiense, Albiense y Eoceno) que justifican los del sector rnás interno de la Plataforma Subbética (Pe-
numerosos contactos sustractivos entre los mareriales nibético) favoreciendo la inversión de vergericias en el
triásicos y diversas series suprayacentes. Otra explica- seLtor niás externo (Subbético medio) conforme pro-
ción para este tipo (le contactos es el desarrollo de ca clresaba el acortamiento, El ftjri(ioiiamipnto diapírico
bilgamientos fuera de servicio fdVorecidos por el corn- del asi formado " umbral tectónico " del Subbético rile-
portdruierito efectivo de los materiales triásicos. dio (latía ¡ligar al desi-nembramiento de su cobertera

mesozoica según procesos explicados anteriormente.
Como se ha mencionado anteriormente, los proce- Fragr-nentos de esta cobertera junto con materiales

sos de extrusión (le materiales triásicos, favorecidos triásicos deslizaron de forma caótica hacia el Valle del
por su enorme espesor original en el árvibito del Sub- Guadalquivir durante el Tor-toiniense, forruando parte
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de¡ C-omplejo Olistostrómico que invadió buena pcirte plataforrua, Id placa africarid y los terrenos que poste-
de esta depresión. El unibrdi diapírico de¡ Subbético riormente constituirían el Bloque de Alborán. Como
medio marca asimismo la máxima estensión cicciden- consecuencid de este origen paleogeográfico más in-
tal de la foir—ncición de drCilid5 versicolores y sobre és- terno y de las características reológicas de estos rnate-
tas, de¡ manto de¡ Aljibe que en esta posición aparece rialOS (RlayC)I-itdlid presencia de forruciciones arcillo-ii-
muy fragmentado. mosas) las mencionadas formaciones turbiditicas han

sufrido Und intensa tectonización que en numerosas
En resumen, las características estructurdies de¡ Do- ocasiones las confiero un aspecto general caótico 0 de

minio M Subbético medio observadas en la presente "meIánge".
Hoja y su entorno iegioridi son las siguientes:

Las formaciones turbidíti<_ds del Surco de los llysch,

Evidencias de una fase de acortarnierito N-S (de- apcirecen en Id actualidad, agrupadas en unidades tec-

tectada en la Sierra de las Cabras, Hoja do Alge- tónicas de gran extensión (láminas o rj-idritos), desoli-

ciras)� cidrizadas entre sí, a las que se les supone una impor-
tante aloctonía, teniendo en cuenta que en su entor-

Evidencias del funcionamiento de decidentes no regiondi no se íonoce la raíz de las mismas. Estas

con movimientos en dirección dextros (tambi�ii unidades tectónicas so oncuentran apiladas sobre la

observado en el Arco de Id Sierra de Cabras). plat^rina subibétied s.l. sumergiéndose todo este dis
positivo bajo el Bloque de Alborán.

Desmembramiento de la cobertpra i-nesozoi(d
como consecuencia de¡ comportamiento haloci- Son nurnerosas las unidades tectónicas definidas

nético de la superficie de despegue triásica. por los numerosos autores que ficin tídbdjado en la re-
gión (DIDON 1960, 196/; CHAUVE 1968, PEYRE

- Predominio de retrovergencias. 1974, BOURGOIS 1978 ... ). Recienteniente, GARCIA
DE DOMINGO et al. (en 11 GL 1990) en la elaboración

- Comportamiento como umbral diapírico con im- de la Hoja de Al9eciras han considerado a las (JiStil)tdS

plicaciones paleogeográficas y tectóni(as formaciones procedentes del Surco de los llysch agru-
pados en tres mantos o láminas principales: Aljibe, Al-

Además, de¡ conjunto de la plataforma subbetica s(- geciras y Cerro de la Novia. Soldr—nente Id lámina de Al-

puede decir lo siguiente: jibe está representada y muy parcialmente, en la Hoja
de Cádiz, razón por la cual la mayoria de las observa-

- Tiene carácter autóctono relativo de la cadena al ciones que a continuación se exponen proceden M

ocupar el nivel estructura¡ de la misma sobre el últ,mo trabajo mencionado.

que se superponen el resto de las unidades alóc-
tonas. La estructura M manto M Aljibe ha sido descrita

por MORENO (1985) y MORIF NO t-t dl. (1988). Se trata

- Puede presentar aloctonícis y decirldrnientos in- de und lárnirid continua que transporta areniscas de¡

terrios considerables a favor de su superficie de Aljibe con serie de base tipo Bonaiza, y que reposa rne-

despeque basa¡ triásico. diante cabalgamiento (BOURGOIS 1978) sobre tina
pelicula de arcillas pertenecientes a la formación de

La diferencia de comportamiento entre los ma- arcillas versicolores. La lámina presenti una fuerte irn-

teriaips triásicos eje¡ SuhbMico medio y M Peni- briccición interna de dirección N-S con vergencia con-

bético (no representados en esta Hola) se deboa frontadas a lo largo de¡ denominado Corredor de Ar-

(lila disminución de pspHsc)r y a un carribio de ri<io (ver Hojei de Algecirds), de tal forma que al Este de

fdcies hacia el interior de la Plataforma. tal accidente, las escamas vergen hacia el exterior de la
Cadena, mientras que al Oeste, lo hacf-n lideid el inte-

Inmediatamente di Este de estd Hoid, los rriate- rior de Id mistrid, Las escamas están enraizadas en una

riales de¡ Subbético medio aparecen superpues- superficie de despegue basa¡ (fori—nación Beriaiza)

los, nipdiante retrocabdigdr—nier i tos, a los M Pe- coristituyendo una unidad cartog ráf ica mente conti-

nibético. nua. Al Oeste de¡ Corredor de Arnao existe una nota-
ble fraguientación de la rriencionada lámina y en las

3.3. TFCTONICA Di` 1 AS UNIDAUS PROCEDENUS imbricaciones, retrovergentes, está implicada la for-
DEL SURCO DL LOS lLYSCH mación de arcilleis verSICO10reS, dlinqUe lldy constancia

cartográfica de la continuidad de aiquna de estas im-
Lxiste un acuerdo general, al considerar, que las bricaciones con el resto dp la lámini

formaciones turbidíticas de¡ Campo de Gibraltar octi-
paran urid pos¡(-ióri lila, intel`nd leSpe(-tD a Id platafor- la dirección M transporte tectónico durante la irn-
ma subbética s] . depositándose durante el C retácico y bricación ha sido hacia el W cor—no lo pone de inani-
Paleógerio en un sur(-(-) situdrio entre esta fiesto 1d regla M arco y las flechas " (bow and arrow
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rule, de ELLIOf 19/6) y la presencia de pequeñasfal las más, en la zona de estudio nunca aparecen imbricadas
de desgarre, de dirección E-W, producidas durante Id corno tales en el contacto con las Zonas Internas (aun-
imbrir-dCióll ("1edr fatjlts"). En términos generales pa- que si lo hacen corrio delgados niveles incluidos (,ti la
rece que la imbricación progradoó hacia el antepaís formación numidoide) por lo que algunos autores han
por ¡in proceso de piqqy-back, puesto que las es(.drndS propuesto que la formación de un gran domo en su
más occidentaips y estructu ral mente, más bajas pliegan área de depósito (Zonas 1111.eMeIS?) illdUjO el desliza-
a las más orientales y estructuralmente rnás altas, que miento qravitacional del manto del Aljibe y su conse-
sufrpi—t un desplazamiento pasivo sobre las anteriores. cijente clespnrai7amiento general que actualmente

presenta.
En sectores más orieritales (1) e. Hoja de Algeciras)

se observa que por debajo de la láruiria del Aljibe la Los modelos gravitacionales propuestos para el em~
piciteifori—na prirnitiva sufrió una deformación similar, plazamiento del rnarito del Aljibe contrastan, sin PM_
desarrollando pliegues y (abdigarnientos con vergen- bargo, con la estructura relativamente organizada que
cia hacia el antepaís que, en realidad controlaron la lo- presenta esta unidad al Este de la presente Hoja, cuan^
CdliZdÚón de las imbricaciones en la lámina alóctona do para aloctonías tan grandes corfi0 las deducicicis se-
suprayacente, Durante Id irribriCd(-iór), la lámina de Al- gún los criterios anteriores, sería de esperar una es-
jibe no debió permanecer fila en su extremo occiden- tructura rnás caótica.
tal sitio que toda ella a su vez sufrió un desplazamien-
to hacia el Oeste conforme tenía lugar la aproximación En otras palabras, aunque la lámina del Aljibe pre-
entre los dominios del Penibético y del Subbético, Así serita en su frente occidental una fragmentación en
la lárnind llegó a sitijarse sobre la zona de confronta- forma de bloques aislados con und deposición caótica
ción entre ambos dominios donde se estahan produ- que podrían derivar de un deslizamiento gravitacional,
ciendo movimientos retrovergentes en los que se vio esta lárnina también presenta estructuras claramente
irivoillcrd(id. producidas por erupujes horizontales, Entre estas Últi-

mas cabe citar, por ejemplo, la escamación "en se-
El accidente del Corredor de Arnao, en forrud de ca- cuencia " anteriormente descrita que, junto con la im-

balgamiento mayor, posiblemente fuera de secuencia bricación de rridteridi penibéticc) no pijede tener un
sirvió para lirnitar Id influencia de las retrovergencias origen exclusivamente gravitacional. Lo mismo se pue-
en la lámina. A este respecto hay que decir que las es- de decir de la confrontación que tiene lugar en la Hola
(.drTMS SitiladaS al Oeste del mencionado accidente no de Algecit—ds entre Id lámind de-¡ Aljibe y la lámina de
presenta vestigios de liciber sufrido una primera esca- Alcicciras a lo largo del contacto entre arribas, Por últi-
rnación hacia el antepaís sino que, tal y í orno lo indi- rno, las retrovergencias se interpretan qeneradas du-
edri los pliegijes asociados se trata exclusivamente de rante el misulo proceso continuo de acortamiento.
retrocabalga tu ¡en tos. Esta observación esti en contra
de los modelos generales de deslizamiento grdvitdcio- Consecuentemente, se supone que durante, el em-
ndl, según los cuales el frente de la lámina deslizada plazarniento de la lámind del Aljibe ha podido ftincio-
sufre la mayor parte de las inibricaciones siempre con nar un proceso mixto c; ravitaciona ¡-compresivo, el pri-
vprgencias hacia el antepaís, mientras que en Id Parte niero inducido por el segundo (creación de relieve por
central y, sobre todo, trasera de la lámina, se produ- apilamierito de láillind5 y escarnds) y este últinio muy
cen abundantes fallas lístri(_as (le corriponente normal probablemente originado por la imbricación del Blo-
que Individualizan porciones de la lámina. que (le Alborán sobre las Zonas Externas. Así lo indica

la curvatura de las trazas de 105 Cdbaigdmieritos inter-
Más acorde con los i—Tiencionados niodelos gravita- nos de la mencionada lámina, y de la lámina en si

ciondies Ps la caótica fragmentación que presenta el acidptándose a Id rnorfologíd del Bloque de Alborán,
frente del manto del Aljibe que está Nen representa- hechos éstos observados en la Hoja de Algeciras.
do en la presente Hola de Cádiz. AteridiendO a este as-
pecto edólico y a su posición elevada respecto a cual- DAVIS et al. (1983) dedujeron el deslizdmierito de
quier otra unidad tectónied, nurrierosos autores se han masas aláctonas por flujo gravitacional en su modelo
ietprido al emplazamiento qravitacional de este nidrito de prisma (]e acreción como tino de los procesos que
en particular (DIDON, 1960, CHAUVE, 1960) y del ayudan a mantener el prisma en equilibrio dliídrlte SI]
manto nurníclico en general (DURAND DFI GA y MA- desplazamiento hacia el antepaís. Los deslizamientos
TAUER, 1959, DURAND DELGA, 1980). Esta interpre- gravitacioridies tienen lugar en los niveles Psiructurales
tación se ha visto fdvorecida por el desconocimiento más altos rebajando la pendiente externa del prisrtid,
del área paleogeociráfica del origen de lis dreniscds el cija¡ engrosa rnediante deformación interna (pleqa-
numidicas, desconocimiento que hoy en día persiste, miento e imbricaciones).
La areniscas numidicas se han encontrdelo ¡ti ,ittj o en
posición parautóctona en el Atlas Tunocino y en las re- La posición Hstructural que ocupa el manto del Alji-
qiones, italianas de Sicilia y Lu(-,« H, en este Último caso be, ,u caracteristico desenraizarniento y alocwnia so-

a las unidades externil, Piliolilli('é'S Adi- brj- (-1 rH-;1ü de unidades y su ubicicion en la pirte
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frontal de¡ sisterna son hechos que pta-den ídvore(er taniense inferior (edad minima de las forniciciones
tina interpretación (le este tipo. As¡ el manto de¡ Aljibe mencionadas).
habría tenido un primer emplazamiento grdvitacional
hacia las partes froritales de¡ prisma para contrarestar Estudios seclimentológicos de detalle llevados a
un excesivo relieve creado por el apilamiento y plega- cabo en las areniscas de¡ Aljibe (MAYMO y ARDFV01,
miento de unidades que teriíd lugar por debajo de él. 1983, GON7A1 F7 1 ASTRA 1983) han puesto de mani
Inmediatamente después, el manto de¡ Aljibe sP Vio in- fieStO Urld inestabilidad tectónica sincrónica con su eje-
volticrado en nuevos procesos de deformación por pósito. Las paleocorrientes indicin urid procedencia
compresión según progresaba la acreación hacia el an- M Sur, segurdinente desde la plataforma norteafrica-
tepaís. na, donde se dieron los mecanismos (acción de olas,

viento) para conseguir la maduración que caracteriza
Fenómenos extensionales de este tipo, coetáneas a estas areniscas (lavado, clasificación, rriadurez mine-

con la deformación principal de una cadena, han sido ralógica, picotedelo, veritifd(_Ción). Sus facies sedimen-
citados por COWARD (1985) en el Moirie Tlirust Belt y tarias revelan una alta velocidad de acumulación y
rTláS recienternente por PLA 1 1 et al. (1989) para expli- contra¡ ndi( ac iories en Id relación proximidad-distali-
car la pauta radial de los Alpes. dad, hecho que junto con las bruscas variaciones de es-

pesor y su amplia extensión qeoqráfica implica unas
En 1983, 1984 y 1985, los autores de la cartografía condiciones sintectónicas para su depósito. Los rnen-

a escala 1: 50.000 de las Hojas de Tarifa, lahivilla, Alca~ cionados autores proponen un vuelco de la plataforma
la de los Gazules, Algar, Vejer de la Frontera y Chiclana norteafricana acompañada de una "onda tectónica«
«--jON7A[ F7 1 ASTRA <-1 al. 1984, GARC ¡A DE DOMIN- avanzando de Sur a Norte, MORENO (1985) y MORE-
GO et al. 1984; HIRNAIZ HUERTA et al. 119841- MORE~ NO el al. (1988) llegan a identificar el origen tectónico
NO 1985; MORENO Ptal. 1988) retonimon el coricep- de¡ depósito de las areniscas de¡ Aljibe con su primera
to de arcfflas cori bloques propuesto por BOURGOIS fase de acortar—nierito N-S, de tal forma que parte de¡
(1978) y lo adaptaron, con modificaciones sustariciales, diapirismo sufrido en el Subbético medio teridría su ori-
a estas hojas. Así, estos autores intuyeron que durante gen en la acumulación sedifflentaria de las areniscas
la imbricación, como producto de la misma y proce- M Aljibe en zonas situadas más al Este o Sureste.
dente M transpaís se desarrollaba una forinación tec-
tosedimentaria (formación de arcillas con bloques) que VolVieFICIO di origen paleogeoqráfico de¡ manto del
se derramaba por encimi y por delante de Id Idillind de Aljibe o más concretamente de las areniscds del Aljibe
Aljilip para ser irimediatarriente involucrada en la im- son varios los atitores (WEZEL 19/0, LLNTINI 1974,
bricación. Se explica de esta forma la presencia de una BIANC HI et al. 1987, ROURE et al. 1 990) que han re-
formación arcillosei entre las escamas y por debajo de la conocido a estas areniscds ocupcirido la parte alta de
lámina del Aljibe, formación que aunque de difícil da- series de las unidades externas africanas, paleogeo-
tación, presentaba indudables asociaciones del Mioce- gráficamente equivalentes a la platafori—na subbética.
no inferior y abundantes resedimentaciones. Es Pspecidiffiente bien conocida la potente serie de

flysch numidico que aparece sobre la plñtdfOrrTId car-
Durante Id de Id lloja 1:200.000 de Al- bonatada panóri—nide (uniddd cifriedria más interna)

geciras, GARC ¡A DI DOMINGO et al. (en ITGE 1990) atinque [drribién se reconocen series numídicas inter-
localizaron tina (le dr(.illd5 versicolores en si- caladas en tacies de tipo numidoide en posición más
tuación estratigráfica y tectónica distinta a la mencio- externa (unidad IrTierese).
nada, lo que les permite suponer que esta forniación y
su equivalente lateral hdcid el Este, la formación numi- Esto Último caso se puede interpretar similar a la se-
doide de Estepona (que no llega a aflorar en la pre- rie que culmina el Penibético en sectores más orieritd-
senle Hoja) reposan estratigráfi(arnente sobre la pla~ los, serie de tipo numidolde que presenta frecuentes
tarforma subbética s.l., la primera fundamentalmente inter(_diaciories de areniscas del Aljibe, en algún caso
,ohro ol dominio del Subbético medio y la seguricid su- de espesores apreciables (transversal de Jir -ierid de Li-
bre el Penibético. De esta forma la lámina del Aljibe re- bar en Id Hojd de Algeciras).
posa de forma alóctona sobre las arcillas versicolores
en el Dorninio del Subbéti(o rriedio, que es la posición Si fuera correcto hacer tina extrdpolación con las se-
en la que aparece en la Hoja de Cád17_ ries sicilianas habría que esperar un tlysch numídico

mejor desarrollado sobre el Penibético en zonas más
La amplia distribución de estas formaciones tectose- inteinds de ésta, hoy bajo el dominio de Alborán. Di-

dimentarias (arcillas versicolores y formación nuinicloi- estas zonas más internas podría proceder el dCILldl
de) por todo el ámbito de la C-adena, muy similar a la rrianto df-l Aljibe,
de las areniscas numidicas, de las que se piensa que
pueden ser equivalerites laterales, hace pensar en un Sin embargo, las relaciones esirm lurales expuestas
fenómeno tectónico generalizado para todo o¡ Medi- a lo largo de este capítulo no parecen favorecer tina
terráneo occidental inmediataniente anterior di Aqui- interpretación en este sentido.
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In resumen, los datos de (arTipo obtenidos en el puesto que ésta es la edad de los depósitos más mo-
ámbito regiOrldi de la Hola de Cádiz revelan las si dernos involucrados en la tectónicci de Cdb<31gdfYlierito.
quientes características del nianto M Aljibe:

A partir de ese momento y Ims1,i la distensión del
- Ocupa la posición estructura¡ más alta en la pila Miocerio superior es difícil establecer una sucesión de

de unidades procedentc-s dpi Suico de los f lys(.h, acontecimientos tectónicos en el sector occidental de
sobreimpuesta a la plataforma subbética s 1 las Cordilipras Beticas puesto que en esta época el re-

gistro sedimentario es pobre y las formaciones deposi-
- Pese a le¡ grcin extensión geográfica M manto tadas, por monótonas, no ayudar) d identificar disecir-

numídico (Béticas orientales, Béticas occidenta- clancids interna!>. Esto último se refiere fundamental-
les, Rif, Tell, Si(-¡¡id y Calabria) no se reconoce la mente a la formación de moronitcis o dibdrizds que se
raíz M mismo lo que en cualquier caso Implica depositdron en el drubiente de la plataforma subbética
una fuerte aloctonía. Incompitibilicicides estrati- desde el Lanqhiense hasta el Tortoniense interior. Den-
gráficas (-un las series infrayacentes sitúan a la tIO dH éStd5, ¡ds de edad Ldrighiense-Serravaliense
zona de, origen del manto en posiciones nluy ocupan una posición más interna que las de edad Tor-
orientales9 segurduiente equivalentes a las ac- toniense y aunque no se pueden distinquir litOlógi(-d-
tualmente ocupadas por el Bloque de Alborán- ruerite, las prirneras suelen presentar un fuerte pleqa-

miento interno mientras que las segundas están cir-
- Id lámina del Aljibe no aparece involucrada en el cuns(ritas d sectores más externos y aparecen en posi-

contacto con el Bloque de Alborán y repcisci tec- ción subhorizontal.
tónicamente sobre cualquier otra unidad o do
minio paleogeográfico (lárnina de Algeciras, El apilamiento de unidades tectónicas durante el
Subbético medio, Penibético). Estos dos facto- Burdiqaliense en la zona del Campo (le Gibraltdr Con-
res, unidos a la frecuencia de contactos sustrac- figuró el deriornirieido "urTibral diapírico subbético" en
tivos con las unidades infrayacentes, y a Id fraq- parte retrocabalgante hacia M Ponibtstico, Tal y como
nientcÍCión caótica de su frente favorecen que su se observa en diversas transversales de los sectores
emplazamiento se interprete como un desliza- centrales y occidentales de la cordillera, el conjunto de
miento gravitac iondl, la plataforma subbética sufrió nuevos desplazamieri-

tos hacia el antepaís desarrollando imbricaciones in-
Existen sin embargr), dburicicintes estructuras ternas que acentuaron el desmembrarniento de la co-
I)rOpids de ernpujes horizontales por lo que se bertera, &forindrido y pirizarido los escasos depósitos
supone que la lámina del Aljibe ha sufrido pro- existentes en la cuenca en ese momento (moronitas
cesos rnixtos de acortamiento por compresión y Langhiense-Serravaliense)
deslizamiento qravitacional, durante su PUTIPId-
zamiento. En diversas caderias orogénicas se ha En la actualidad se admite que el Valle del Guadal-
dernostrcido que ambos procesos no son incom- quivir representa la < uerica aritepais de las Cordilleras
patibles si no normales en los niveles estructura- Béticas y como tal, su registro sedirnentario refleja los
les MáS dItOS de las mismas (DAVIS et al. 1983). últirnos esladios en la evolución de la cadena. Así lo

lidri puesto de manifiesto PORTERO y ALVARO (1 984)
Las características seditrieritolóqicas de las are- tras un análisi% del esquema tectosedimentario esta-
niscas del Aljibe revelan una fuerte inestabilicídd blecido por GARRIDO et al. (1983) para esta depre-
tectónica durante su depósito. Hay autores que sión.
asir-nildri esta inestabilidad tectónica con una
fase de acortamiento S-N. Seqún los primeros autores, el paso de la unida(¡

tectosedirTipritdrid Ne-1 (Aqiiit¿iriierise-Burdiqaliense 1)
Las areniscas del Aljibe son coetáneas y inuy proLid- formada por carbonatos de plataforma somera a la

blemente equivalentes Idierciles de la formación numi- unidad Ne-2 (Burdigaliense 2-1<iiigfiierise), forrTiada
cloide y de arcillas versicolores. Fstas dos últiruds for- por marqas peláqicas con silexitas, marca la individua-
maciones o formaciones equivalentes pueden apare- lización de la depresión corno prinier reflejo en el ari-
cer superpuestas estratiq ráf ica mente a las areniscas tepaís de la deformación que tenía luqar en posiciones
numídicas. Sin embargo, por ahora se desestima la más orientales. 1 a unidad tectosedimentaria Ne-3 (Se-
existencia de una formación tectosed ¡ menta ria " derra- rravaliense-1 ortoniense 1 ) está constituida por marqas
mada " por encima de ¡ds areniscas del Aljibe. con intercalaciones turbiditicas, t, incluyp olistolitos y

olistostronuis. Según PORTERO y ALVARO (op. cit.) el
3.4. TECTONICA POSTPAROXISMAL depósito de esta unidad coincide con la colocación de-

finitivei del frente subbético. Sobre la unidad anterior e
En las zonas más orientales se ¡id podido constatar intercalada en la parte inferior de la unidad margosa

que la edad de la deformación principal en el Campo Ne-4 (Tortoniense 2-Messiniense) se depositó el olis-
de Gibraltar es, como mininio Burdigaliense superior, tostroma del Guadalquivir formado por rnateriales
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desmembrados de la plataforma subbética a favor de La etdpd corupresiva se desarrolló durante el Plioce

procesos grdvitd(-iorialc--, El olistostroma que constitu- no terminal y Pleistocerio dir-dfizarido el Plioceno infe-

ye e,¡ relleno vol u métrica mente más iruportdrit(, de Id rior buzamietrios de hasta 1 Y y el Pliocerio superior,

cuenca, representa el último vestigio de la progresión Un plegdmiento de gran radio de curvatura. Los gran-

de la deformación iritep<iis. A partir de ese mornento des pliegues heredados de Id etdpd dilterioi fijeron

la cuenca quedó fijada como un surco profundo que d(-eí)tlJd(IOS, generándose además algunos pliegues

fije relleriado por los rriateriales margosos de la unidad menores, actuando corno horizontales derechas las

Ne-4 que es transgresiva sobre el borde externo de la fiacturas preexistentes.
cuenca. La polaridid sedimentaria pasó a ser centripe-
ta con aportes desde los dos ináigerips de la cuenca. La dirección de compresión, rnedidos en los acanti-

Id(-los de torre M Puerco, es de ONO-L5L.

3.5� [A COBERTERA MIO-PLIOCENA.
NLOTECTONICA En resumen, se puede determinar que ¡ds direccio-

nes de 1ds esinicturas (pliegues y algunas fallas) de la

Los estudios llevados a cabo por el Grupo de Inves primera etapa de deforríldCióri, didpirisi-no acompa-

tiqación Neotectónica de¡ Arco de Gibrdildr (1977), as¡ nante y de la segunda etapa compresiva, son análogas

coi-no los trabajos realizados por BENMELIL (19 /6) a las direcciones generales de la cadena en esta región

que estudió Id neotectónied de la terrninación occi- (NNE-SSO), siendo lógico pensar que diclids direccio-

dental de las Cordilleras Béticas, proponen la existen- nes y la orientación de los esfuerzos hayan perdurado

cid de dos fases de deformación para la cobertera hasta el Cuaternario, condicionando la evolución neo-

Mio-pliocena. La primera de tipo distensivo, (le edad tectónica. De hecho en las regiones orientales de la ca-

Mio-pliocena y con dirección E-W entre Confl y el Es- dena, Id dirección de la comprensión Cuaternaria

tre( ho de GibrdItar. 1 1 segunda comprensiva, de edad (NNO-SSE) resulta ser perpendiClildr a la dirección de la

finipijocena, con dirección NNW-SSE, gerierddurd (le i—nisma (G.R.N. del l'Arc de Gibraltar, 1917).

plegarniento y de diversos desgarres. VIGUIER (1 914),
sendid que el plegdlllié'rll0 Pri la 70IM del interior de la El segundo episodio comprensivo finiplicicerio-cua-

Bahía de Cádiz, debió producirse durante el Miocerio ternario ha dado lugar a la reactivación, corno fdlid5

terminal-Pliciceno, simultáneamente al levantamiento horizontales derechas, de las fracturas con dirección N

de las ZOnd5 Béti(_d5 y SUbbMiCaS, Con la participación 80' a N 100 1 E, y la de algunds fallas con dirección

de movimientos diapíricos del I rías, los cuales, en di- surneridiana como fallas inversas.

gunos puntos (San Fernando y Puerto Real) habría ac-

tuado lld5td el Pliciceno superior y el Cuaternario anti- 4. GEOMORFOLOGIA

quo.

Este ccipíltilo ofrece cierto interés, ya que existe

El ple9druiento de los materiales del Mioceno supe- gran profusión de forniaciones cualernarias que defi-

rior, debió de iniciarse con anterioridad a Id sedinien- nen el paisaje, sobre todo en la amplia bdrida litoral

tación del Plioceno, simultáneamente a la actuación

de rnovirnientos diapiricos de las masas triásicas. Este Fisiográficamente hdy dos /orias i—nuy diferenciadas,

fenómeno determinó que en algunos sectores existan por un lado la zona litoral, de amplio desirrollo en al-

discordancias locales intramiocenas. gunas áreas, con tina topografía llana o muy suaviza-

da, por otro, el interior, con cotas no muy altas pero

En esta etapa distensiva las ZOndS SUbSiderites están con grandes pendientes y una topografía accidentada.

ligadas a accidentes corticalos importantes, como el

qu(- se observa en la desembocadura del río Barbate, La altura media de estd Hoja es de tinos 100 m, la

o en el río Gudddlete. máxima a 248 m en Cerro Almazán. Existen tarribién

Otrd5 elevaciones importantes como el Cerro Pitas

En relación con la fracturación hay que señalar la (169 m) y el Cerro CdrItibrid (1 64 rn).

baja densidad de la misrna, pudiendose diferenciar

cuatro familias de fracturas y diaciasas sin movirniento. I-d rpd hidrográfica presenta dos cauces de agua im-

portantes: el río Gudeíldlete que con dirección E-0 atra-

- N W-1101 viesa la parte Norte de la Hoja y el río Barbdte, al Sur-

- N 15` E El resto de los ríos y arroyos desembocan mayoritaria-

N 1500 E mente en el Atlántico y tienen cursos rnuy rectilíneos.

N SS' L De Norte a Sur destacan los arroyos de la Cueva, de la

Sdlirietd, de Ahorgarretones, Roche, Quinto, de Con¡-

Estas fracturas deteri-ninaron una tectónica de b1o ¡era, de San Antonio y de Hechiceros. Es corriente que

ques, dcentúdii la subsidencid de algunas 7orias, con- en sus cursos bajos actúen como rarriblas. TdrTibWn

dicionando la sedimentación de facies transgresivas son (orrienles las lagunas como manifestación princi-

dentro del carácter regresivo de este período. pal del endorreísmo. Son muy numprosas pero convie-
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ne destacar las lagunas de: Salada, Id de CdS[Hilarios, rrazas rnarinas cuaternarias, constituyendo dCtUdirtieri-
de Medina, de Jely, de Montellano y de Alcalá. Perma- te estrechas plataformas escalonadas, y a la vez tecto.
necen secas la iviayor parte del año, recuperando su ni7adas, a lo largo (fi, 1,1 costa
nivel en época de lluvias-

4.1.2. Dominio Marino-continental
11.1. MORFOGÍFI\117SIS

Este dominio de transición está representado en la
En el ámbito de la Hoja, pueden destinguirse tres Hojd (le Cádiz por:

grdrides dorninios rnorfogenéticos: marino, continen-
tal y mixto o de transición. Iodos los depósitos cuater- 4.1.2. 1. Sisterna estuarino
narios se incluyen en alguno de los tres, aqrupándose
d Sir VP7 Pn s¡sternas morfogeriMicos tales como flu- Se caracteriza por la acción conjunta de la dinárnica
vial, gravedad, vertiente, kárstico, etc- fluvial y la dinámica de mareas, lo que da lugar a una

illorfología muy característica representada por la rna-
4.11, Dominiomarino risma.

Dentro de dicho dominio existen numerosos depó- El estuario del Guadalete se ha definido como un
sitos cuaternarios con morfologias muy variadas pero estuario barrera pues su comunicación con el mar está
todos ellos se incluyen dentro de un único sisterna parcialmente cortada por la presencia de flechas, ba-
morfogenético: el litoral. rras, etc., E, hidrológicarnente está más relacionado

4.1.1.1. Sisterria litoral
con el río, ejerciendo las mareas una menor influencia.

El estuario del río Bdrbdte es de carácter mesotidal
Ftitre las formas características de esta zona se en- con una amplitud de mareas entre 3,40 m en rnareas

cuentran las flechas litorales, Son construidas por la vivas y 2,40 m en Mareds rnuertas. Al igual que en el
acción lateral de cordones litorales o creStds de p1dyd d Guadalete la unidad fundamental es la marisma con
partir de un punto de la costa, debido al material sus dos elementos principales: "sIikke" y "schorre" o
transportado por la deriva litoral, obligando a que las marisma salada.
formas se aiarguen en ese sentido. El rnejor ejeruplo
de flecha litoral de la Hoja lo constituye la flecha de 4.1.3. Dominio continentalValdeldgrdr1, que dej<¡ por detrás Una 7ona de rna-
risma. Está representado por numerosos sistemas de los

El área existeritH entre las altas y bajas rnareas, cuales los mejor- desarrollados son el eólico y el fluvial

ZAZO (1980), define algunas fOrMd5 caracteristicas de y en menor grado los de qravedad-vertiente, lacustre y

esta zona, coi-no son: poligénico.

Bancales: son plataformas erosivas con Und inclirid- 4.1.3. 1. Sistema Pólico

ción hacia el mar, en cuya superficie aparecen huellas
Ofrece grin variedad de formas desde el Puerto dede oledje, sentido de es(tirrimiento de las agijas y cu-

Santa María hasta Barbate, extendiéndose en unabetas de disolución, Estas últimas son unas depresio-
tranja paralela a la costa y adentrándose algunos kiló-nes circulares originadas por disolución de carbonatos

debido a la activicidel de ¡dS digdS Cidflófi(.¿)s y <_jorofi- metros al interior. Existen elementos fósiles, como las
cas. dunas longitudinales que sp extienden entre Barba-

te y Trafalqar y elementos ictuales como cordones de
Baras y surcos pretitorales: se trata de una deu- dunas, dunas rampantes en las laderas del Cerro de

mulación de arenas delante del bancal. Son formas M(-ca Y I-nantO Pólic0
P.irdieleis a Id costa« aunque esto puede variar según el
ángulo de incidencia de la ola. En marea baja, estas El manto eólico lo constituye una capa arenosa
formas suelen estar ernergidas. que cubre amplias zonas y que ha perdido completa-

mente el aspecto rnorfológico diinair. A veces llegan a
En la zona inferior a la marca baja (subtidal) están estar muy alejadas de la costa y enmascaran las for-

las barras de Bahía, de caráctPi- arenoso y que unidas [naciones r—nas intiguas.
a un punto de la costa se introducen hacia la bahía, sin
aflorar en marea baja. Las de la Bahía de Cádiz son 4.1.3.2. Sistpt7)<9 filivial
dos buenos ejemplos de bdrrds de ffledid bdhid (mid
bay bar). Represeritado por- diversos elempritos coi-no terra-

zas, fondos de valle, llanuras de inundación y conos,
También en el ambiente subtidal se originan las te- dbdrli(05 dIUVidies y glac ¡s.
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Ll mayor desarrollo de terrazas pertenece al rio Gua Estos depósitos, posiblemente han sufrido rerviovili-
dalete en el borde Norte de la Hoja, digurius de cuyos zaciones en épocas rnás recientes, experimentando
niveles están afectados por fracturas NNO-SSE y NF- importmites movimipritos d1dpíricos y extrusiones ma-
50. Merecen también destdCdr el abanico aluvial del sivas.
río Bar-bate, los conos de deyección de los numerosos
barrancos que desembocan en la marisi-na, los glacis Coi-no ya se ha indicado anteriormente, no existen
de cobertera, en particular el de la zona de Conil, cuya en la Hoja series completas del Jurásico, no obstante, y
i—norfologia ha sido desfigurada por Id te(-t(jrii(-d y las a partir del estudio de los pequenos dflOfdMientoS,
terrazas de la depresión de la Janda correspondiente a generalmente incluidos en materiales triásicos se pue-
antiguos niveles de Barbate. de deterruindr que al comienzo del Lías se implantaron

definitivamente las condiciones 1T1d1`1r1d5 sobre toda la
4.1.3.3. Sisterna lacustre plataforrua, con el depósito de calizas y dolomias, ge-

neralmentp someras, no observándose cambios indi~
Este sistema está representado por el relleno recien- cativos en las facies, sólo pequeñas iriterrupciones,

te de algunas leiglifid5 (-01110 WY, de la Pdja, etc-, así " hard-grounds " en los niveles más altos del Lías. En al-
como por las zonas pantanosas que se crean en las gunos sectores las dolomíds presentan un carácter
plataformas de edad Harouniense. brechico muy marcado, producido, en algunas 0(85i0-

nes, por disolución de materiales salinos y colapso
También se incluyen todas aquellas zonas algo de- posterior de los niveles cdIcáreos.

primidas que quedan aisladas del mar por cordones li-
torales. El drenaje, en ellos, es malo favoreciendo el Fl Crelácico iriferior, se encuentra muy dislocado
desarrollo de suelos vérticos. Corrio ejerriplo existen al- tectónicarnente, no obstante se observan materidies
qunas zonas llanas y bajas en el sector de El Palmar. típicos de Und pIdtdf0rrfid con calizas nodulosas y mar-

gas blancas durante el Neocorniense-Barremierise y
S. HISTORIA GEOLOGICA margas verdes durante el Aptiense-Albiense, que

constituyen un nivel (le despegue regional para los
En este capítulo se comentará la evolución a lo lar- materiales calcáreos del Cretácico superior-Terciario

go de las edades geológicas del área que abarca la
Hoja 1:200.000 de Cádiz, con referencia concr-pla a A partir del Albiense medio-Cenornaniense, co-
los datos litológicos, sedimentológicos y tectónicos, rnienid und sedirTierildCiór] homogénea en toda la pla-
contenidos en los capitulos precedentes, teniendo en traforma, sin aportes procedentes de los bordes de la
cuenta que los depósitos del surco tubidítico que aflo- cuenca, depositándose calizas y marqas (capas rojas).
rdri, se encuentran rnuy lirnitados, observándose sólo El comien7o de Psta sedinientdción debió de estar rela-
cinco unidades litológicas diferentes cuya edad com- cionada con cambios oceanográficos importantes que
prendida entre el Cretácico superior y el Mioceno infe favorecieron la oxigenación y (JICUIdCión de las aguas.
rior, encontrándose, Id indyor par te de ellos, corrio

bloques empastados en las arcillas versicolores del Dicho lipo de sedirneradCión continuó en algunos

Mioceno inferior. sectores de la plataforma hasta el Eoceno inferior,

rnientras que en otros, durante el Paleocono y Eoceno

Los depósitos de Id pidtdforryid subbética que dflo- inferior se depositaron rnargas y rnargocalizas blancas

ran en esta Hoja se encuentran encuadrados dentro con niveles turbidíticos, que rellenarían un surco inci-

del subdorninio externo de dicha plataforma, en una piente dentro de la platafori—na ya formerdo con ante-

zona de surco que ha sido denor—ninada como Subbé- rioridad.

tico medio por autores precedentes. Estos depósitos se

inician con la presencia de materidies (le eddd Triásico Hay que destacar que durante el 1 uteciense Pxisteri

superior, ocupando grandes extensiones en la Hoja. So unos depósitos de drCilld5 verdes que constituyen un

trata de una sucesión de arcillas y yesos con intercala- nivel de despegue regional par,¡ las series calcáreas

ciones de dolomias y areniscas, resultando (in conjun- posteriores.

to de elevada plasticidad, fácilmente deformable, que

se ha movido o se hd disuelto parcialmente, casi sin in- Durante el Eoceno superior, la plataforma subbMi-

terrupción desde el Jurásico a la actualidad- (-d, (JeHÓ (le sufrir cierto,, rnovirnientos tectónicos que

originan en algunos sectores de la plataforma, falta de

Estos materiales se depositaron en extensas llanuras sedirrieritcición o depósitos condensados de escasa po-

costeras con sedimentacirón de niveles delgados eva- tencia.

poriticos y dolomiticos en ambientes de tipo "sebkja ',
11A la llanura costera llegarían esporádicamente sedi- Durante el Oliqoceno, tiene lugar la sedirrientación

ineritú5 drenosos de procedencia continental, aportd- de indirgas y iviargo(,diizds bidricds; en régimen de pla-

dos posiblemente por corrientes fluviales. taforma somera.
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Aunque es a parti¡ del Burdigaliense cuando tiene ción los principales grupos de minerales y rocas indus-
lugar la estructura definitiva de Id Zona de estudio tridieS.
como consecuencia de la Imbricación de¡ Bloque de
Alborán en sectores más orientales, hay autores que Yesos
sugieren una fase tectónied preVid (finioligocerid) que
producirá una destrucción parcial de la Plataforma Con buena calidad pero con combinaciones pe-
SubluOtica. MORENO (1985) y MORENO et al. (1988) queñas. Se sitúan entre materiales de edad triá-
piensan que se trata de Urld fdse coniprerisivd en base sica en facies geruidrio-cindalui.
a datos de campo obtenidos en las Hojas 1:500.000
(]e Alcdlá y Algar, mientras que otros autores atribu- Azufre
yen a esta fase el eff1pidUmiento de Id5 peridotitas
mediante un proceso extensional a escala cortical. En Id5 proxiruicicides de Con¡¡ existe un yacimien-

to de azufre, actualmente abandonado. Este ya-

En el Mioceno inferior y sobre Urld pldtdforrT)d Sub- cimiento está relacionado con surgericias de

bética previamente desmembrada por procesos halo- aguas termales a favor de fracturas sob re . mate-
cinKicos sp deposita las arcillas versicolores como for- riales arcillo-yosíferos de¡ triásico y proximos a
mación tectosedirrieritarid irirnedieltdaiente anterior y materiales margosos del Plioceno.
coetánea con el depósito de las areniscas M Aljibe, tal Arcillasy corno se ha constatado en sectores más orientales. El
desplazamiento M Bloque de Alborári lid(id el Oeste En el Pliocerio de Chiclaria de la Frontera y Conil,produjo la expulsión de las unidades de¡ surco de los
Flysch y su apilamiento sobre la Plataforma, procesos existen pequenas explotaciones de arcillas, que

que están bien representados en Id Hoja coritigua de se emplean en la elaboración de materiales para

Algeciras. En la presente Hola de Cádiz sólo se obser-
la construcción. Incluyen 55% de fflita y 40% de

va el frente de¡ rnanto de¡ Aljibe muy desmembrado caolinita. Su utilización en procesos cerámicos se

en bloques que " flOtdr] " sobre las ircillds versicolores.
ve mejorada por la notable presencia de caolini-

Es difícil discernir si el aspecto caótico en el frente M
td Y lldStd cierto punto dif CUltddd por la posible

manto de¡ Aljibe se deba exclusivamente a un proceso
existencia de carbonatos.

tectónico o a un proceso tectosedirnenteirio. Las arcillds triásicas están i(-OrT)Pdriid¿is por sa-
les y yesos con mineralogia de fflita (80%),

Las areniscas de¡ Aljibe se depositaron en un sistema montmorilionita (15%) y caolinita (S%).
de abanicos ri(os en arena, relacionados con procpsos
de alta actividad tectónica, procedentes en líneas ge- Margas
nprales de¡ Sur. Presentan unas características peculia
res, entre las que Cdberi destac¿ir el tipo de tar-naño de¡ Se explotan fundamentalmente las rridrgd5 y
grano, su madurez textura¡ y mineralógica, la abun- margocalizas M Cretácico superior-Terciario
dancia de estructuras debidas a inestabilidad tectónica subbético. Se utilizan como material aglomeran-
(tramos slumpizados, de gidr) espesor, diques de dre- te en la elaboración de cernentos. Ld prinÚpal
na, etc.) la ausencia de una distribución geográfica de- explotación se sitúa en las proximidades de la
finida de las facies proximales y distales, e incluso ipa Laguna de Medina.
rentes contradicciones en esa distribución

Durante el Mioceno medio las cuenca-, de los dorni-
Diatomitas (moronitas)

n;os del Subbético medio y Penibético se habían abor- Se explotarl en las proximidades de Chiclana de
tado por los procesos tectónicos anteriormente descri- la Frontera y en el Puerto de Santa María, em-
tOS heibiéndose despldZddo el depocentro hacia el no- pleándose fundar—nentali-nente en la elaboración
roreste formando la cuenca denominada "Lstrecho de productos cerámicos.
Norhetico" doncip se depositaron las moronitas.

Arenas
6. GEOLOGIA ECONOMICA

Dentro de los límites de esta Hoja, existen nu-
6.1. MINERIAYCANIERAS rnerosas canteras de arenas sobre los i—ndteriales

biocalcareníticos del Mioceno superior, ya que al
En Id 1 loja 1:200.000 de Cádiz, existen indicios y ex- ser un i—natprial detrítico, bastante poroso y per-

plotaciones mineras, algunas de ellas conocidas y ex- meable, presenta fabulosas características de
plotadas desde muy antiguo. drenaje y consistencia (media a baja), lo que ta-

cilita su compactación, adernás es bastante fria-
Dentro del ámbito de la Hoja, no existen yacimien- ble, por lo que su explotación en canteras no ne-

tos de iniriercileS inetáli(os (Ipscrii)itl-ridose a continua- cesita explosivos, factores que delerminan su
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gran utilidad como relleno y subbase de carreteras, En Los acuíferos más importantes incluidos dentro M
esta región, dicho tipo de materiales son conocidos límite de esta Hoja son:
como "albero".

Puerto Reall-Confl
- Ofitas

El acuífero Puerto Real Con¡¡, con una extensión
En las arCilid5 YeSíferds M triásico, existen nu- aproximada de 2 1 0 km', se encuentra situado en el
merosos bloques de materiales volcánicos (ofi- extremo noroccidental de la provincia de Cádiz, ocu-
tds), que ¡)ese a su irreguidricídd y reducida ex- parido grdíi parte de los terinirios de Puerto Red¡, Chi-
tensión, pueden ser aprovechadas para obtener clana de la Frontera y Conil de la Frontera.
áridos por trikircición.

Los terrenos acuiferos están constituidos por arenas,
- Calizas y dolomías areniscas, y calcarenitas de¡ Miocerio superior, grdVd5

y arenas aluvialos y dunas correspondientes al cuater-
Se eXPIOLdr1 furiddriieritiiriipiite para áridos y nario. 1 os espesores de estos rl)dteridIeS son muy va-
como bloques en las construcciones marítimas. riables de unos puntos a otros debido a los frecuentes
1 a principaí explotación observada, dentro de los cambios laterales de facies y a la irregularidad del con-
márqencs de esta Hoja, se sitúa el SE de Medina tacto con el sustrato impermeable; sin embargo se
Sidonia en el Peñón del Berrueco en donde se puede afirmar, en base a los datos surninistrMos por
explotan materiales calcáreos M Jurásico-Cretá- prospeccion geofísica y por los sondeos mecánicos
cico del S(jbb(�stico. existentes, que de forma general, el mayor espesor

coincide con las zonas centrales M acuífero (30-
Las biocalcarenitas de¡ Plioceno superior-Pleisto- 40 m), mientras que hacia los bordes disminuye osten-
cerio en los sectores donde presentan buena sibiemprite (S- 15 ni).
compactación se explotan para material de
coristrucción. Asimismo las dolomías eje¡ triásico El acuífero, eminentemprite detrítico, es libre y se
se explotan en pequeñas canteras como áridos encuentra bien individualizado, siendo sus límites im-
de trituración. permeables, al Este las margas M Trías (Keuper), mar-

gas M lo(erio-Cretácico y areniscas y arcillas de¡ Alji-
- Arenas y gravas be, al Norte las marqas de¡ Trías y al Oeste y Sur los li-

rnos y arcillas de niarismas y el Oc(5drio Atlántico. El
Se explotan con este fin las teri—dZd5 flUVidies de muro impermeable está formado por marqas M Tor-
los cuaternarios M río Guadalete. También, en toniense, "albari7aS" del Burdigaliense, nialgas y dfci-
la I-loja 1:50.000 de Cádiz existen eXpl0tdCiones llas M Trías y, localmente por areniscas M Atibe.
de áridos naturales sobre materiales en facies
rT)dririo-sdlobres de¡ Pleistoceno, El nivel piezornétrico varía en función de Id topoqrd-

fía entre 2 y 30 m, con valores comprendidos entre 5 y
6,2, HIDROGEOLOGIA 10 rri.

Hidrogeológicamente, la Hoja 1:200.000 de Cádiz La permeabilidad M acuifero está comprendida en-
pertenece a Id C~UerUd Hidrográfir-d (le los f íos Guada- tre 10 1 y 10 ` rri/s, siendo algo rridyor (de¡ orden de
lete y Barbate. 10 -en las terrazas fluviales), El coeficiente de almace-

nar—niento se ha estirnado en S. 10 (porosidad efiCdZ
En esta cuenca hidroqráfica los principales afluentes S%).

están definidos por los ríos Almoclávar, Barbate, Sala-
do de Con¡¡, Roche, Salado de Chi( IdDri, Sdr) Pedro y La alinientdCiór1 se produce, de forma primordial, a
Guadalete. partir de la infiltración de¡ aqua de lluvia en un por-

centaje estirrIdelo M 18%, y en menor proporción por
El clima se puede definir como mediterráneo sub- reciclaje de¡ agua empleada para riego. El drenaje na-

trOpi(-di, emeptuando una franja que comprende Chi- tural se realiza hacia el mar, directamente 0 a ti`dvés de
ciana de la Frontera hdstd El Puerto de Santa Mdríd erl los ríos y arroyos de¡ sector, y por evapotra nspi ración .
el que el c1iina se clasificaría como mediterráneo marí-
timo. La pluviometría oscila entre 500 rrini en las pro- En conjunto se tia evalUcido sus recursos en unos
ximidades de Cidiz y San Fernando y más de 900 mm 30 hm,/año, mientras que la explotación se cifra en
en el sector de PdIerod de Id Rivera, aunque la rnayor 13 l—inil/año (12 hm7ano para regadío y 1 hm1año
parte de la Hoja está comprendida entre las isoyetas para abastecimiento).
de 600 r—nin y 800 rrirri. 1 d terril)erdl(jr<i mHdla oscila
entre 1 / y 18' (- y la evapotranspi ración potencia¡ va- Las dgUd5 subterráneas del deuífero son, en qeneral,
ría entre 850 y 950 rni—n, (le buena calidad, con residuos secos que v<irídri entre



500 y 1 000 i—ng/1 aunque excepcionalmente se en Las aguas subterráneas del sistema de Vejer-Barbate
cuentran valores superiorHs a ¡os 3.000 mg/l, debido son de buena caliddd coi) amplio predominio de facies
a la influencia de las margas del Tríd5 y, locali-nente, a bicarboncitadas cálcicas y residuos secos interiores en
fenómenos de intrusión marina. El elevado conteni- general, a 80 rriq/I.
do en nitrato',, coi-no consecuencia del empleo de
productos nitrogendelos en las labores agrarias, hace Acuífero de El Puerto de Santa María
que estas aguas no sean en la mayor par te de los casos,

Se extiende sobre iinos 40 km a lo largo de unay atendiendo a las normas establecidas por el Código
frdrIjd de unos 1 2 km de lonqitud entre la Bahía deAlimentario Lspdriol, ciptas Para consumo humano.
(ádi7 y las rnarismas del Guadalete. Fl zócalo imper-

Vejer-Barbate meable lo constituyen i—ndrgas blancas del Mioceno
medio (moronitas) y el N y al E el arroyo Salado, que lo

El acuífero Vejer-Barbate, con una superficie de 145 sepcira del acuifero (le Chipiona del que se considera

kru`, se encuentra situado en el extremo suroccidental prolongación natural,

de la proviriCid de Cáeliz, entre las poblaciones de Me-
l os rnateriales que lo constituyen son arenas, are-dina Sidonia y Barbate.

niscas y calcarenitas del Mioceno superior y arenas fi-
Cjeológicarnente se encijadra dentro del ámbito de nas y medias, con intercalaciones de areniscas y lente-

los mantos relacionados con el Ccinipo de Gibraltar, jones c]H arcillas qm- foinian 1pri-a7as rnarinas cle¡ Cua-
sobre los que, a partir del Tortoniense, se depositan ternario. La potencia de este acuífero es variable es-
una serie de sedirnentos detríticos y carbonatados que tando comprendida entre 10 y 30 m.
una vez pleqados, y parciairrierite desmantelados por
la erosión, se presentan en la actualidad generalinente Se trata de un d(_Llífero libre con niveles piezornétri-
a modo de mesas. cos, normalmente entre 7 y 8 m pero que alcanzan

entre 1 y 20 m. El gradiente hidráulico, en gran parte
El sistema acuífero constituido por calcarenitis Y del acuífero, es del orden del 3 por ruil. La dirección de

arenas pertenecientes al Mioceno superior- PI ¡oceno. circulación dell aqua es perpendicular a la costa y al
Se encuentra corrip¿irtirneritado en una de unidades Guadalete,
independientes (Vejer, La Muela, y Mesa Mediana).

La potencia de las forruacior—ips ac(jífe.ras disminuye Las transmisividades de estas formaciones están

hacia el E y hacia el N, apreciándose frecuerites cam- comprendidas entre 1 0,'y 10' m-'/s y el coeficiente de

bios litológicos impuestos en su origen por la deposi- dlrYldCerldrYlierItO es del orden (le 0,05,

ción en medio sedinientario distinto.
En cuanto a la calidad de las aguas subterráneas

Debido a la falta de conexión entre unidades y a las existen zonas en que ésta es buena y otras en que las
acusadas diferencias tOPOgráfiCaS, las profundidades aguas, como consecuericia de Id 5dliniZd( ión, posible-
hasta el nivel piezométrico varían de forrud ostensible mente por intrusión marina, han pasado de ser de mi-
de unos puntos a otros,- así en la zona de Muela la pro- neralizacion notable y dure7a rnedia a fuerte y duras.
fundidad hasta el dgUd llega a ser de 160 m y al Sur de En estas últimas zonas, en los últimos análisis, las
Vejer de 4 5 m. aguas no son potables por exceso de sales y por eleva-

dos contenidos de riitrdtos,
La alimentación del sisterflid se debp fundamental-

mente a la infiltración directa del agua de IIUVid, ruien- La alimentación del acuífero se debe a la infiltración
tras que el dienaje tiene lugar por los numerosos ríos y de¡ dgUri cle lluvia. Fl clrenaje natural Se realiza haCia el
arroyos que atraviesan Id zona y a traWs de un elevado arroyo Salado, el río (juadalete y el mar.

'w número de pequeñas surciencias de borde.

Los recursos propios han sido eVdIUddOS en UnOS
1 os recursos de este pequeño acuitero se han esti-

�5 hm7año mientras que las explotaciones suponen, mado en Linos 5,6 lirnIdrio, mieriti`ds que Id explota-

según estudios recientes, una cifra de 30 hm'/año. ción, para regadío y abastecimiento urbano, supera los

4
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